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Procedimiento laudable-El gobernador de la provincia
de La Coruña manifiesta, en carta circular, el propósito decidi­
do de perseguir la blasfemia y el lenguaje escandaloso que ar­
guyen falta ·de educación y ele sentimientos religiosos en los
culpables.

Viaje á Tierra Santa-Monseñor·Gasparri, Secretario de
la Congregación ele Negocios eclesiásticos extraordinarios, par­
tió el 12 del pasado Septiembre para Tierra Santa en unión
de Monseñor Giannini, Delegado Apostólico en Beyrouth.

Cómo se ganan prosélitos-La principal publicación ca­
tólica de Alemania, Kolnische Volkszcitung, anuncia que uno de
sus redactores fue invitado á suscribir la pelición contra el In­
dice, pero que no accedió.

Signos del tiempo-El T-i111es al examinar las reformas
que se debían introducir en la Cámara ele los lores, sugiere la
idea ele conceder asiento en la Cámara Alta á los representan­
tes de las graneles comuniones religiosas y especialmente 'al
Arzobispo católico de Westminster.'

IlBcreto le[islativo núlllero 47 de 1906
(12 DE SEPTIEMBRE)

sobre Prensa.
(Continuación)

Art. 64. Cuando el Tribunal respectivo no decidiere ele la
actuación dentro de los términos señalados en los artícu­
los 58 y 59, se presume que aprueba la resolución dictada por
el Gobernador. A la persona penada queda en este caso el
derecho de ocurrir en queja, por la demora, ante la Corle Su­
prema, la cual, en vista ele los documentos y comprobado el
hecho que se denuncia, decretará, dentro de los ocho días sub­
siguientes al recibo de la queja y ele los documentos que
deben acompañarla, una mulla de diez á cincuenta pesos oro,
de la cual serán solidariamente responsables los funcionarios
que hubieren ocasionado la demora.

República de Colombia (Bogotá)__.-­
-------- ------ --- -- -- ----- - ---·- -
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ENCÍCLICA
lo Nuestro Santísimo Padre el Papa

PIO X

sobre las doctrinas de los modernistas

A TODOS LOS PATRIARt::AS, PmMADOS, ARZOBISPOS, ÜBISPOS Y

.DEMÁS ÜRDINA!HOS QUE ESTÁN EN PAZ Y COMUNIÓN CON

LA SEDE APOSTÓLICA.

Venerables Hermanos, salud y Bendición Apostólica.

El cargo ele apacentar la grey del Seor, que nos ha
siclo confiado, trae consigo, por voluntad de Cristo, la
obligación de guardar con suma vigilancia el depósito tra­
dicional de la fe, repudiando las profanas novedades de
palabras y las contradicciones de la falsa ciencia. En nin­
gún tiempo ciertarnente dejó ele ser necesaria al pueblo
católico esta vigilancia del Supremo Pastor, porque nunca
faltaron, instigados por el enemigo del humano linaje,

d:tri prversas ( r) embuste-ros Yhombres que enseñan doctrinas erv '
seductores (2), esclavos y propaladores del error (3). Pero es
preciso reconocer que en estos últimos tiempos se h~
acrecentado extraordinariamente el número de los enem1-

(1) Bech. de los Ap. XX, 80.
(2) Ti. I, 10.
(3) 11 Tim. III, 18.

(Continuará)
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gos ele la Cruz ele Jesucristo, quienes con artificios ente­
ramente nuevos é insidiosos se esfuerzan por debilitar la
fuerza vital de la Iglesia y por derrocar, si fuese posible
el reino ele Jesucristo. Por lo cual ya no nos es licito ca­
llar, no sea que parezca que faltamos á nuestro cargo sa­
cratísimo; y que la benignidad ele que hasta ahora hemos
usado con esperanza de la enmienda, se interprete como
olvido de nuestro deber.
* Y con tanto mayor razón cuanto los fautores del error
no se hallan ya solamente entre los enemigos manifiestos,
smo, lo que.es todavia mis deplorable, se ocultan en el
seno mismo de la Iglesia, y son tantLl más dañinos cuanto
menos conocidos. Hablarnos, Venerables Hermanos, de
muchos laicos católicos, y, cosa aún más triste, de algu­
nos sacerdotes que aparentando amor á la Iglesia, faltos
ele todo fundamento sólido ele lilosofía y teología, é im­"" '
buidos por el contrario en perversas doctrinas enseñadas
por los enemigos de la Iglesia pretenden, con bien escasa
modestia, hacerse pasar por renovadores de la misma
Iglesia y en filas cerradas atacan cuanto hay de más santo
en la obra de Jesucristo si 11 respetar siquiera la persona
del Redentor divino, á quien con sacrílega audacia redu­
cen á la condición de un puro y simple hombre.

Que contemos á tales hombres entre los enemigos de
la Iglesia es cosa de que aunque ellos se admiren, nadie
se podrá justamente admirar si, prescindiendo ele sus ínti­
mas intenciones que sólo Dios puede juzgar, examina sus
doctrinas y su manera ele hablar y ele proceder. Y no se
apartar;'i. de la verdad quien los tenga por los más perni­
ciosos a!versarios de la Iglesia, puesto que no fuera, sino
dentro el.: la misma Iglesia, como ya hemos dicho, maqui­
nan su ruina de manera que el peligro está, puede decirse,
en las entrañas y venas ele la Iglesia. A lo que se agrega
que cllos no asestan el golpe á las ramas ó renuevos del
árbol sino á la propia raíz, que es á la fe y á sus fibras más
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profundas. Herida así esta raíz de inmortalidad, siguen
propagando el virus por todo el árbol sin dejar parte algu­
na de la fe católica que no ataquen, ninguna que no tra­
ten dé coITornpei-. Además, empleando multitud de artifi­
cios para dañar, nadie hay más astuto, nadie más insidio­
so que ellos, porque ya aparecen como racionalistas, Ya
como católicos, y con tánto disimulo que facilmente 111•
ducen en error á los incautos; y como son consumados
en temeridad, no hay linaje de consecuencias que los de­
tenga, ó que más bien no sustenten obstinada y segura­
m1ente. Hállase además en ellos, y contribuye mucho a
engañar ú las gentes, una manera de vicia muy activa, una
asidua. y vehemente aplicación al estudio y la reputac1on
de que gozan por· sus costumbres generalmente arregla­
das. Por último, lo que casi excluye toda esperanza de re­
medio con tal ánimo adelantan sus lucubraciones que
desechan toda autoridad y no admiten ningún freno, Y
apoyados en una falsa conciencia, quieren que se atribuya
á celo ele la verdad lo que en realidad no es mas que so­
berbia y obstinació11.-Por algún tiempo tuvimos la espe­
ranza de traerlos á mejores sentimientos y así hemos usa­
do con ellos primero de suavidad, como para con hijos;

- · el '\f -aunqueluégo hemos empleado la sevencb , Y por u uno'.
á pesar nuéstro, la corrección pública. Pero ya veis, Vene­
rables Hermanos, cómo todo ha sido inútil; porque s1 PO'

1 1 . . ' 1éo-o la irguieron conun momento doblegaron la cerv, +'
mayor arrogancia. Pues si no se tratase sino de ellos,
acaso podríamos disimular; pero esti en peligro la segu­
ridad de la fe católica. Por tanto es necesano 1·omper un
silencio que ya sería culpable, y exhibirá estos hombres,

1 t, · ¡ 0·0s de la Iglesia
sin disfraz y como son realmente a los ?)

universal. : I
Mas como es táctica de los modernistas (asi se 1es

, ) ¡ 0 proponer sus doctr1­
llama generalmente con razon _ el n _.., se-
nas con orden y en conjunto sino como esparcidas Y
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paradas u nas de otras, con el fin de parecer dudosos y
vacilantes cuando - ¡ .: , ' pot e contrano son firrnes y constan-
tes, conviene, Ven rBl H1

• - , e1 a J es ermanos, presentar aquí sus
doctrinas en conjunto y mostrar el lazo que las une entre
s, para indagar luégo las causas de tales errores y señalar
los remedios propios para impedir el mal.

Y para proceder con algún orden en materia tan
abstrusa debemos aderti; .:. 1

« r.Ar en primer ugar que cada uno
de los modernistas representa y como que junta en sí di­
versos papeles, á saber: ele filósofo, ele creyente, de teólo­
go, de historiador, de crítico de apologista, de rest: .d •

• '' ·o o.aura .or;
papeles que conviene estudiar separadamente para cono-
cer bien su sistema y enterarse uno de los antecedentes y
de las consecuencias de sus doctrinas.

Y para empezar por el filósofo, los modernistas ponen
poi· fundamento ele su filosofía religiosa la doctrina vul­
garmente llamada ag11osticislllo, según la cual, la razón
humana se halla encerrada enteramente en el mundo Je-
110111e11al ó sea en el campo ele las cosas que aparecen y
de la manera como aparecen, sin que tenga ni derecho ni
facultad ele pasar más adelante. Así que no puede levan­
tarse al conocimiento ele Dios, ni siquiera deducir, ele las
cosas que se ven, su existencia. De aquí se sigue que Dios
no puede ser en manera alguna objeto de la ciencia, y que
en cuanto a la historia, tampoco se debe dar en ella lugar
alguno á Dios.Esto supuesto, ya se echa ele ver en qué
vienen a parar la teología natural, los motivos de credibili­
dad, la evelación externa. Tocio esto lo suprimen los mo­
dernistas y lo relegan al inteledualismo que, según ellos,
es un sistema ri::lículo y sepultado hace tiempo. Ni les
detiene el que la Iglesia haya condenado clarísimamenle
semejantes monstruosos errores, pues que el Concilio Va­
ticano decretó lo siguiente: Si alg11110 dijere q11e uo es po­
sible conocer ciertamente al Dios uno y 11erdadero, Creador
y Seíior 1111estro, por nzedio de las cosas criadas y con la luz
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natural de la razÓ//., sea anatematizado (1). Y además: Si
alguno dijcre que no es posible, 11i co11vie11e que el hombre
sea instruido por medio de la revelación tlivi11a, acerca de
Dios y del culto que se le debe tributar, sea anatematiza­
do (2). Y por último: Si alguno dijere que no es posible que
la reyelación divi11a sea acreditada con sena/es e:,:fen·o,-es y
que por consiguiente los hombres deben ser llevados á lafe
solamente por la cpericncia interiory la inspiración priva­
da de cada 1-11101 sea a11atematizado (3).-De qué manera
pasen los n,oden1istas del agnosticismo que consiste en la
mera ignorancia, al ateísmo científico é histórico, que es
por el contrario una abierta negación; con qué lógica, de
que se ignore si Dios ha intervenido ó no en la historia
humana, se pasa á explicar la historia con absoluta pres­
cindencia de Dios como si realmente no hubiese interve­
nido en ella, es cosa que no se concibe. Pero para ellos
es cosa perfectamente averiguada y segura que la ciencia
lo mismo que la historia han ele ser afeas, y que en sus
dominios no se pueden admitir sino losfenómenos, con
absoluta exclusión de 'odo lo clivino.-Cuáles sean las
consecuencias ele esta doctrina absurdísima, en lo que toca
á la santísima persona ele Cristo, á los misterios ele su vida
y muerte lo rn ismo que á su resurrección y ascensión á
los cielos, lo vc1·ernos n1{1s adelante.

l'v1as el agnosticismo no es en la doctrina ele los mo­
dernistas sino la parte negativa, pues que la positiva, como
dicen, consiste en la úimauencia vital. · El tránsito ele la
una á la otra se verifica ele la manera siguiente: la reli­
gión, ya sea natural, ya sobrenatural, es menester que
tenga alguna explicación, como la tienen lodos los hechos.
Pero csta explicación, una vez que se suprime la teología na-

(1) Da ln revel., c1rn. I.
(2) luid., cnn . II.
(8) De lnjv, cnn . UI.



720 La Iglesia Encíclica sobre las doctrinas de los modernistas 721

tura\ y se cierra el caminoá la revelación rechazando los mo­
tivos de credibilidad y aun se niega por cornpleto toda re­
velación externa, no se puede encontrar fuera del hombre.
Hay que buscarla, pues, en el hombre mismo; y siendo la
religión una forma ele la vida, ha ele hallarse sin duela en
la vida del hombre. De aquí el principio ele la inmanen­
cia religiosa. Ahora bien: el primer origen de todo fenó­
•meno vital, como se ha dicho que es la religión, procede
de cierta necesidad ó impulso; y sus primeras manifesta­
ciones consisten en aquel movimiento del corazón que
se llama sentimiento. Por tanto, puesto que el objeto de la
religión es Dios, hay que conclnír que la fe, principio y
fundamento de toda religión, no es otra cosa que aquel
sentimiento íntimo que nace de la necesidad ele lo divino.
Mas, esta necesidad ele lo divino que no se manifiesta
sino en ciertas y determinadas circunstancias, no puede
pertenecer al dominio ele la conciencia, sino que yace al
principio en una región inferior, ó, para valernos de un
vocablo de los modernistas, en la subconcicicia, donde
está oculta y desconocida su raíz. Y si alguien pregunta
por qué vía esta necesidad ele lo divino, que el hombre
experimenta en sí mismo, se convierte en religión, los mo­
dernistas le responden: la ciencia y la h isto,·ia están ence­
rradas entre dos límites: el uno extc:rio1·, que es el inundo
visible; interior el otro, que es la conciencia; pero sin que
puedan traspasar, ni el uno ni el otro, pues mfts allá de
ellos no hay sino lo incognoscible. Ante este incognoscible,
ya se halle fuera del hombre y m{1s all.'t ele las cosas vi­
sibles, ya esté oculto en la subconciencia, la necesidad ele
lo divino, sin que preceda ningún juicio ele la mente, se­
gún lo quiere cl fideismo, despierta en el ;ínimo inclinado
á la religión cierto senti,niento peculia1·, el cual envuelve
en sí la mísma realidad divina corno Sll objeto y como su
causa íntima, y en cierta manera viene á unir al hom­
bre con Dios. Tal es el se1Llimie11to que los modernistas

el nol11bre de fe, y sei;úra ellos constituyeapellidan con o

el principio ele la religión.
Pero no pára aqui su filosofía, ó me¡or di cho, sus

delirios. En este mismo sentimiento no sólo encuentran
la fe, sino también con la fe y en la fe, según la entienden,
afirman que se halla la revcln.oió11. Y cierto, dicen, ¿qué
más se necesita para la revelación? ¿Acaso no es una ver-

d 1 • • 0• por lo rnenos un principio de ellada«lera revelacon, . :
1 (. · t« religioso que surge en la Go11c1enG1a,aque sen 1m1en o 1 º . .

1¿ y 110 diremos que Dios mismo se manifiesta al a '.11a,
aunque ele una manera confusa en ese sentimiento reli­

. . ? y como Dios sea el objeto de la fe, y su causa
g,oso. . D. fi ·e
. t nte, aquella revelación nene ele !OS y se re ie1untamen :, ' , :. 1 · e

también á Dios, ele manera que en ella esta Dios a .•mismo
tiempo como revelador y como revelado. De aquí, ene­
rables Hermanos, la absurda afirmación de los modernistas
que toda religión según el aspecto por donde se Ia_co_ns1-
dere es á un mismo tiempo, natural y sobrenatural; de
aquí el confundir la conciencia con la revelación; de
aquí, finalmente, el principio que hace de la conciencia

l. . regh universal equivalente en tocio a la re-relgrosa una 1d ' l ,
1

. • y á la cual deben someterse todos, aun a supre­velacron 4 d ' que
ma autoridad de la Iglesia, ya sea que ensene, ya
legisle sobre el culto ó sobre la disciplina. . .

Mas en tocio este proceso de donde los modernistas
hacen salir la fe y la revelación, hay un punto a que con-

« •• le grande importanciaviene llamar la atención y que es a
. 1. t, • -·reas que ele el se sacan.por las consecuencias 11s onco-c1 i i , . f

bl · d . e hablan no se -presenta a la eLo incognoscible de qu '' ' bien estre.
como una cosa singular y abstracta, sino mas 1e'

chamente unida con algún fenómeno que aunque perte­
nezca al campo ele la ciencia ó de la historia, las excede

· ¡ cho de la naturaleza queen alguna manera; ya sea un ne ¡b
. r ó ya un hom re cuyocontiene en si algo de arcano,

ce que no se pueden con­ingenio, obras y palabras, pare
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arcano que le dio nacimiento, ha ido creciendo poco á
poco con el progreso de la ida humana, de la cual no es
sino una forma, como yá dijimos. Tál es el origen de la
religión, aun ele la sobrenatural, pues que todas ellas no
son sino meros desarrollos del sentimiento religioso. Y
nadie crea que de esta ley se exceptúa la religi6n cató­
lica, antes se la considera al igual de las otras, pues que
nació por el proceso ele la inmanencia vital en la concien­
cia de Cristo, varón ele una naturaleza perfectisima, cual
no le hubo ni lo habrá jamás. ¡Quien tales cosas oiga no
dejará de espantarse ele tamaña audacia en las afirmacio­
nes de tánta blasfemia! Y decir, Venerables Hermanos,
que no son solamente los incrédulos los que tales cosas
afirman temerariamente, sino que hay católicos y aun
sacerdotes, y no pocos, que las pregonan claramente, Y
con tales delirios imaginan restaurar la Iglesia! No se
trata ya del antiguo error que atribuía á la naturaleza hu­
mana un co1110 derecho al orden sobrenatural, sino que
pasando más adelante se sostiene que nuestra religión
santísima ha nacido en Cristo y en nosotros natural Y es­
pontáneamente, con lo cual queda completamente abolido
el orden sobrenatural. Ié aquí porqué el Concilio Vati­
cano con tocia razón declaró que si alguno dijere q·ue el
ho111bre 110 puede ser elevc.clo por Dios á un conocimiento y
perfección que supere á la naturaleza, sino que puedc y de
porsi mismo y mediante un progreso continuo llegar á la
posesión de toda verdad y de todo bien, sea anatemat­

zado. (1)
Hasta aquí, Venerables Hermanos, no hemos visto

di' t« lque se haga para nada mención del enten 11111en o, e
cual, sin embargo, tiene también según los modernistas, su
parte en el acto de fe y vamos á ver cómo.-En aquel
sentimiento de que ya hemos hablado y que no es un Co­

(@) De laRvel., can. III.

ciliar con las leyes ordinarias ele la historia. La fe, en
seguida, como excitada por lo incognoscible que se halla
en aquel fenómeno, abraza el fenómeno mismo y en
cierta manera lo compenetra con su propia vida. De aquí
se siguen dos cosas: la primera, una como transfiguración
del fenómeno con que es levantado sobre sus verdaderas
condiciones, á fin ele hacerle materia más apta para recibir
la forma divina que la fe le ha de comunicar; la segunda,
es la que pudiéramos llamar desjiguración del fenómeno
la cual proviene de que la fe, despojándole de las circuns­
tancias de lugar y de tiempo, le atribuye lo que él no tiene
en realidad. Esto es lo que se verifica principalmente
cuando se trata de fenómenos del tiempo pasado y tanto
mas cuanto ellos sean más antiguos. De estas dos cosas
sacan los modernistas otras dos leyes que unidas á la
que sacan del agnosticismo constituyen los fundamentos
de su criterio histórico. llústremos esto con un ejemplo
y tomémoslo de la persona ele Jesucristo. En Cristo, dicen
ellos, la ciencia y la historia no hallan mida más que un
hombre, luego en fuerza del primer canon deducido del
agnosticismo, hay que eliminar de su historia todo lo que
parece divino. Luégo, en virtud del segundo canon, puesto
que la persona de Cristo ha siclo trrmsjignrada por a fe,
es necesario suprimir tocio lo que la levanta sobre las
condiciones históricas. Finalmente, como la persona ele
Cristo ha siclo desfigurada por la fe, es necesario negar
todos los discursos, tocios los hechos, en u na palabra, tocio
lo que no corresponda á su estado, á su educación y al
lugar y tiempo en que vivió. Donosa manera de racioci­
nar! Pero tál es la crítica ele los modernistas.

El sentimiento religioso que brota por inmanencia
vital de los penetrales de la subconciencia, es el germen de
toda religión, y la razón ele todo lo que ha existido ó exis­
~1ra en cualquiera religión. Rudo al principio y casi in­
torme, aquel sentimiento bajo el influjo ele aquel principio
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se tiene presente que las tales fórmulas no tienen otro fin
que facilitar al creyente la manera de darse cuenta de su

· f Son, por tanto unos como 1ntermec\1a110s entrepropia e. , , ' ' . - el
el creyente y su fe: con relación á la fe, son signos ina e-
cuaclos de su objeto, por lo que vulgarmente_ se llaman
símbolos; con relación al creyente son meros 111str11-1ne,1-
tos.-De aquí se sigue que ellas no contienen absoluta­
rnente la verdad, pues que como si111bolos son 1magenes
ele la verdad que deben ajustarse al sentimiento religioso

, e éste se refiere al hombre; como instrumentossegun qu -
son vehículos que á su vez deben adaptarse al hombre en
cuanto se refieren al sentimiento religioso. Ahora bien,
porque el objeto del senli111iento religioso, que es lo abso­
luto, tiene infinitos aspectos y se muestra ya por el uno,

.. el otro· y porque el hombre que cree se halla ya
va p,i1 , . . 1 t e las
, é ·tas ya en aquellas concliciones, es ev1c en e qu .
en s ' ·' t' · l s á ·guales v1-fórmulas que llamamos dogma, están sujetas a is 1

· · t .·. bles De esta mane-I s y son ¡,or cons10111en e va11,1 ·c1s1 uc e. • "
1
el Ved

·- . abre al camino á la íntima evol11ció1t ele ogma.
1 , t se ' . i ercle todaaquí un hacinamiento de sofismas en que se p
religión! '

Que el doema no solamente puede sino que debe
>'. _ los modernistas afir­ni uc\;u·se y evolucionarse es cosa que .

· 1 - 1 desu,pnn-man claramente y que ele suyo se aespren e ""
. . .. Uno de los puntos principales ele su doctrina, cie-crpros. in • tasf6r­
lucido del principio de la inmanencia vital es que las

· eligiosas y no simplesmulas religiosas para ser de veras religios Y

>. del ser vivas y vivirlucuhracio11cs del entendimiento, ce·en , .
. - . ¡ · · Esto no debe en-la vida misma del sentimiento religioso.

tenderse en el sentido de que dichas fórmula.-, sobre todo
. - 1-. sean inventadas para el: meramente imaginaivas, .

s1 son . . . . . que poco importa sumismo sentimiento religioso, pues
l.d !· s·no en el sentido deorigen, su número y aun su calidad; si»

1if' ¡do!as. si fuere ne­que el scuti111 iento religioso moc I ican · '.
. . . 1 . t . , ara decirlo con otrascesario, se las asimile vita/mente, ó, p

11

11

J

!1
11
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nocimiento, sino un simple scutimiento, Dios se manifies­
ta al hombre pero ele una- manera tan confusa y oscura
que apenas si se distingue del sujeto creyente. Para que
ele allí se separe y resalte Dios es menester que aquel sen­
timiento sea ilustrado por alguna luz, y esta luz viene del
entendimiento que piensa y que analiza, y ele esa manera
el hombre traduce primero en ideas, y luégo significa con
palabras los fenómenos vitales que se producen en su in­
terior. De aquí aquella conocida nüxima de los moder­
nistas: que el hombre religioso debe pensar su fe.--En pos
ele aquel sentimiento viene la inteligencia y reflexionan­
do sobre él, trabaja en él á la manera de un pintor que
restaurase é hiciese resaltar la pintura casi borrada de un
antiguo cuadro. Pues casi en esta forma se explica uno
de los maestros del modernismo. En este negocio la inte­
ligencia obra de dos maneras: primero, por un acto natu­
ral y espontáneo con que expresa la cos en una proposi­
ción simple y vulgar, y luégo, mediante la reflexión y ei
estudio, ó como dicen, trabajando elpensamiento, expresa
los conceptos en proposiciones secn ndarias cle1·i ,·a das ele
la proposición primiti,·a, pero más pulidas y rnás distintas.
Estas proposiciones sec1111dn.rias, si llegan á set· sanciona­
das por el supren10 magisterio ele b Iglesia, constituyen
el dogma.

A í llegamos á una parte muy principal de la doctri- ·
na modernista, á saber: al origen y á la naturaleza misma
del dogma. Los modernistas ponen el origen del dogma
en aquellas fórmulas simples y primitivas, las cuales bajo
cierto concepto son necesa1·ias·á la fe, puesto que la reve­
lación para ser verdadera requiere una clara noticia de
Dios en la conciencia. Con tocio, parece que firman que
el dogma se contiene propiamente en las fórmulas secnn­
darias.-En cuanto á su naturaleza, es menester ante tocio
averiguar qué relación existe entre lasfón1111-las religiosas y
el sentimiento religioso, lo que se entenderá fácilmente si
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palabras, es preciso que lafórmulaprimitiva sea aceptada
Y sancionada por el corazón, y que el trabajo que crea las
fórmulas secundarias se ejecute tambi; b.: q :..

1 1 . 11 ªlº el influjoce corazon De d rl . d d. · · on e se e uce que para ser vitales
conviene rrue estas fo'. I· . '. '.I'. t mu ,ts sean y permanezcan adapta-
das tanto á la fe como al creyente. Y si u ¡. ,
11 • • 1 es a con ormidad
ega a cesar por cualquier causa, pierden su primitivo sia.
nificado y es indispensable muclarlas.-Siendo tal t~1,
instable la fuerza y valor ele las fórmt1l· . d . t· y. _ ,ts ogma 1cas no
es de extrañar que sean objeto de des r : '

clibrio . . l . p1 ec10 y aun de lu­
para los modernistas, quienes por cl contrario no

predican ni ensalzan otra cosa que el sent' . tv li
so, la vida religiosa. r e., amento religio­

. "' .. Poi est,t causa tienen la audacia ele
decir que la Iglesia yerra el camino, porque no acierta á
distinguir entre la significación externa de l; f,, ,. . · ' as 01 mu as y
su fuerza religiosa y moral, y adhiriéndose tenazmente
con un mutil :ral~ajo á fórmulas que carecen ele sentid:,
deja que la religión misma se aniquile. Ciegos son ést
guias d l · .,, 11 s os y_e o.ros ciegos que hinchados con el vano nombre
de la ciencia, han llegado á tal extremo de insania ue
trastornan la eterna noción de la verdad 1 . q
t . ¡ . •· . ' Y a genuina na-
urateza de la religión, inventando un s¡Sp en que d
ca11;a de 11 na extre111a y desenfrenade ansia de novedades
no usc_an la. verdad donde ella se encuentra ciertaniente
despreciando las santas y apostólicas tradici- ,­° ones, se adop­
tan otras doctriuas va11as, fútiles, inciertas, 110 aprobadas
por la Iglesia )' con las q11e estos hombres vanisimos, piensan
corroborar y sostener la verdad 111is111a. (r)

Esto en cuanto al modernista como .filósofo v .el J • L SI pa-
san o au creyente queremos averiguar cómo se distingue
este del filosofo entre los modernistas, hase ele advertir
que aunque el filósofo admite la realidad ele lo divino como
objeto de la fe, esta realidad según él no se halla sino en

(l) Gregor. XVI. Eodcl. 8ingulari Noa, 1€84.
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el alrna del creyente, como ohjeto del sentimiento y de la
afirmación, y ele consiguiente no sale del ámbito de los fe­
nómenos. Si ella existe en sí fuera del sentimiento y de la
afirmación, es cosa ele que el filósofo hace caso omiso. Por
el confrario, el rnodernista creyente esti cierto y persuadi­
do ele que la realidad divina existe efectivamente en sí
1nis111;1 independientemente de él; mas si se les pregunta
en qué se apoya esta aserción, responderán que en la e.vpc­
riellcia p1·ivacla ele cada cual. En esto se apartan en ver­
dad ele los racionalistas pero para caer en el error de los
protestantes y ele los pseudo-místicos. En efecto, sostienen
que en el se;dimiento religioso 1-iay una especie de intuición
del corazón por la cual el hombre percibe inmediatamen­
te la realidad ele Dios y adquiere una convicción tan hon­
da de la existencia y ele la acción ele Dios dentro y fuera
del hombre, que excede con mucho á la convicción que
nace de la ciencia. Sostienen, pues, una experiencia verda­
dera y superior á toda experiencia racional, y dicen que si
alguien, como los racionalistas, no Ja reconocen, eso pro­
viene ele que no se coloca en las condiciones morales que
para ello se requiere. Quien haya logrado esta c.1·perie11cia, ése
es propia y vcrclacleramente un creyente.Cuno dista
t.oclo esto ele la doctrina católica!-Ya vimos cómo el Con­
cilio Vaticano condenó tales teorías, y mis adelante vere­
mos cómo ellas abren la puerta no sólo 5 los errores ya
d_ichos, sino también al ateísmo. Por ahora conviene ad­
vertir que ele esta doctrina ele la experiencia combinada
con la del simbolismo, resulta que tocias las religionessin
exceptu_ar el paganismoson verdaderas. ¿Por qué-no han
de presentarse tales experiencias en cualquier religión?
Así lo afirman muchos. ¿Luego con qué derecho niegan
los modernistas la verdad de las experi_encias que afinna,
<ligarnos, un turco; y por qué las verdaderas experiencias
han de ser propias de sólo los católicos? Y cierto que no
faltan modernistas que ó tácita ó manifiestamente sostie­
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nen que todas las religiones son verdaderas. Ni podría ser
ele otra manera. Porque, ¿de dónde vendría, según sus opi­
niones, la falsec\acl ele una religión? No puede ser sino ó
de la falsedad ele\ sentimiento religioso ó de la inexacti­
tud de la fórmula inventada por el entendimiento. Pero el
se11/-i111ie11to religioso es siempre y en todas partes idéntico,
aunque algunas veces imperfecto, y para que la fórmula
del entendimiento sea verdadera, basta que se adapte al
sentimiento religioso y al creyente, cualquiera que sea su
capacidad intelectual. En este conflicto de religiones di­
versas, lo más que pueden hacer los modernistas es soste­
ner que la religión católica es la más verdadera porque es
la que tiene más vitalidad, y la más digna del nombre de
cristiana porque es la que está más de acuerdo con los
orígenes del cristianismo.- Nadie extrañará que tales con­
clusiones salgan ele tales antecedentes; lo que sí es extraño
es que haya católicos y sacerdotes que teniendo horror
asi queremos crecrlo-á tales errores, proceden ele tal
manera que parecen aprobarlos, pues son tintas las alaban­
zas que tributan á los maestros ele tales errores, tántos los
honores que les hacen en público, que es natural pensar
que n pretenden honrar aquellos hombres, no indignos
quizá ele alguna consideración, sino los errores mismos
que ellos profesan y procuran propagar.

Hay otro punto en que los modernistas se oponen á
la verdad católica y es que aplican á la traclición el princi­
pio ele la experiencia religiosa, falseando así el concepto de
la tradición como lo enseña la Iglesia. Dicen que la tradi­
ción no es otra cosa que la comunicación que se hace á

otros ele una experie,icia original por la predicación y me­
diante la fórmula intelectiva, la cual fórmula además ele su
poder representativo dicen que tiene un poder sugestivo, ya
para despertar en el creyente el senti1llicnlo religioso ador­
meciclo y renovar las experie11cias ya hechas, ya para en­
gendrar el se¡¡fí111ie11Lo religioso y producir la experic11cia en
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los que no creen. De este modo la experiencia religiosa se
va propagando en los pueblos y no solamente entre los
co ntern po1·áneos por medio de la predicación, sino tam­
bién en los venideros, mediante la tradición escrita ú oral.
Esta comunicación de experiencias á vece. echa raíces y
crece, otras veces languidece y muere. Si sucede lo prime­
ro, eso es para los modernistas un argumento de verdad
porque ellos confunden la verdad con la vida. De donde
se sigue nuevarnente que todas las religiones que existen
son verdaderas, porque si no lo fueran no vivirían.

Por lo dicho, Venerables Hermanos, se puede conocer
suficientemente la relación que establecen los modernistas
entre la fe y la ciencia, siendo de advertir que para ellos se
comprende la historia bajo el nombre de ciencia. Y en
primer lugar hay que admitir que el objeto de la fe es com­
pletamente distinto y está separado del objeto de la cien­
cia, pues la fe se ocupa únicamente ele lo que la ciencia
declara para sí misma incognoscible. De aquí que sea diver­
so el campo ele acción para cacl., una de ellas: la ciencia
se detiene en la realidad de los fenómenos en donde no
hay lugar para la fe; esta, al contrarío, se ocupa en la reali­
dad clivi na-que es totalmente desconocida ele la ciencia.
De donde se deduce que entre la fe y la ciencia no puede
darse contradicción alguna, pues teniendo cada una su
esfera propia, no pueden encontrarse, mucho menos con­
tradecirse. Y !ciÍ alguien objetara que en el mundo visible
hay algunas cosas que caen bajo el dominio de la fe, como
la. vida humana ele Cristo, los modernistas responden ne­
gando la objeción, pues si esas cosas ocurren en el mundo
de los fenómenos, con todo, en cuanto son penetradas
por la vida de la fe, ó sea trasfiguradas y desfiguradas, de­
ian de pertenecer al mundo sensible para convertir-e en
materia de lo divino. Y si todavía se pregunta si Cristo
hizo verdaderos milagros, si en realidad presintió lo futu­
ro, si de veras resucitó y subió á los cielos, la ciencia ag­
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nóstica responderá negando; la fe lo afirmará, sin que
esto implique contradicción entre ellas, porque el filósofo lo
negará como filósofo que habla á filósofos, es decir, como
quien considera á Cristo según la realidad histórica sola­
mente; y el creyente lo afirmará como creyente que habla
á creyentes, es decir, mirando á Cristo como revivido por la
fe y en la. fe. Sin embargo, engañaríase sobremanera quien
por lo expuesto se creyera autorizado para opinar que no
hay subordinación alguna entre la fe y la ciencia. Que \a
ciencia 110 está subordinada, es indudable; pero no pue­
de decirse lo mismo de la fe, la cual debe someterse á la
ciencia, no por una, sino por tres razones. Hase de adver­
tiren primer lugar que en tocio hecho religioso, quitada la
realidad divina y la experiencia que de ella tiene el creyen­
te, lo demás, principalmente las fórmulas religiosas, no
pasa e\ limite de los fenómenos, y cae, por consiguiente,
bajo el dominio de la ciencia. Que el creyente abandone
el mundo si le place, pero mientras permanezca en el mun­
do, janüs pocld sustraerse, quiéra lo ó no, á las leyes, á las
miradas, á l s juicios ele la ciencia y ele la historia.Ade­
más, aunque se ha dicho que sólo Dios es objeto ele la fe,
esto se entiende de la realidad divina, pero no ele la idea
de Dios. -La idea de Dios est:'t sometida á la ciencia, la
cual, cuando raciocina, como dicen, en el orden lógico,
comprende lo absoluto y lo ideal. Así, la filosofía ó sea la
ciencia de conocer, tiene derecho á la idea de Dios, á mo­
derarla en su evolución y á corregirla cuando á el la se
mezcle algún elemento extraño. De aquí el aforismo ele los
modernistas: la evolución religiosa debe coordinarse con
la moral é intelectual; ó como dice alguno á quien tienen,
por maestro: la evolución religiosa debe subordinarse á la
moral y á la intelectual.-Por último, es de notar que el
hombre no sufre dualidad en sí mismo; por lo cual el cre­
yente experimenta en sí mismo la íntima necesidad de
armonizar la ciencia con la fe, ele tal modo que ésta no
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discrepe de la idea general que la ciencia tiene del uni­

verso.
Así se explica que la ciencia sea en absoluto indepen­

diente de la fe; y que \a fe esté subordinada á la ciencia,
aunque ensene cosas extrañas á la misma ciencia. Tolo
esto, Venerables Hermanos, es abiertamente contrario á lo
que enseñaba nuestro antecesor Pío IX cuando decía: en
lo tocante á la religión, lafilosofía11odebe dominar sino ser­
ir; no debeprescribir lo que se ha de creersino abrazarlo con
razonable obediencia; no cscudri-iiar la alteza de los misterios
de Dios, sino reverenciarlos piadosa y humildemente (a).
Pero los rnodernistas invierten los términos, y á ellos se
les puede aplicar lo que nuestro antecesor Grcgorio IX
decía á ciertos teólogos de su tiempo: Algunos de vosotros,
hinchados, como odres, del espíritu de vanidad, se esfuerzan
con profana novedad en traspasar los límites señalados por
tos Padres, sometiendo' la doctrina Ji.losófica de los racio­
nales la inteligencia de las páginas celestiales, para hacer
oste11tación ·de ciencia y no para provecho de los oyentes.
Éstos, seducidos en doctrinas diversasy peregrinas, convierten
en. cola la cabeza y se empeñan en que la reina sirva á la
esclava. (2)

Todo esto verá más claramente quien observe cómo
los modernistas obran de conformidad con lo que ense­
ñan. 1\lluchas cosas parecen escritas y habladas por ellos
en sentidos contrarios, para que fácilmente se les juzgue
ambiguos é inciertos. Pero esto lo hacen de propósito, de
acuerdo con la opinión que sostienen acerca de la mutua
separación de la fe y la ciencia. No es maravilla pues que
en sus libros se encuentren cosas que puede aprobar un
católico; pero al volver la página,·se encuentran otras que
parecen dictadas por un racionalista. Así, los que escr iben

(1) Breve al Obispo de Wrnlisl, 1007.
2) Crta ú los Maestros de teología en París, 5, 7 Jul., 1223.

2

730



?3'ge«
a.a

historia, no hacen me - • 1ncron a guna ele la divinidad el C ..
to; pero cuando predican en el tem 1 1 ' e rIs­

. . Po, a confiesan Asi­
;11s1110, en la historia no clan lugar á los Concilios 1,-": 1
adres, pero cuando hacen catequesis los b 1 ,1 os

revc · S · , 1101n ran conrenc1,1. eparan tamb"é 1 ·é . . .
: , en a exégesis teológica ntoral, de la científica é histGr¡. p, 'S' y pas­

storca, or modo semejant
"Poyados en et incito te que ta cicns e a ~

depende de la fe, cuando tratan ele filosofía ele h. t g_
ele critica, no vacilan en seguir las huell el, L 1stor1a,
hacen alarde ele menospreci: _

1
' as e 1.1tero (1),

:u os precepto~ t · ¡ ·Santos Pad - 1 • . . -, ca o 1cos, los' ies, os Concilios ccum: .
eclesiástico; y si ele ello se les 1 • ~n1eos, el magisterio
d l lib ·:. ·> a4vierte, se quejan de per­
er a i ertad. Finalmente, supuesto ti . . .

la fe debe someterse á h ci;, ·. f·- - pnnc1p10 ele que
' ' 1 c1,11 1ccuente " abie tte reprenden á l I 1 - . _ j ' · r amen-

. . . ges1a po1 guc rehusa con sobrada obs
tinación acomodar y subordinar s11s dogmas á las .. s-
nes de la filosof' . 1 . ' ' '· op11110-

1a,y os moclern1stas con t·d fin l tla ·mr" t 1 • ' , e estruyen, . i"'ua eo ogia y pretenden in(roclucir
se d ¡ l ¡· - una nueva, quecune os e e mos ele los filósofos.

A . · Vqui ya, 'enerables Hermanos, se ns 1,
t l. • 1 , · s a're paso paraes uc iar a os modernistas en ¡ • . . ,

· e C.tmpo teolorr1co DT ·¡
empresa, pero que se termina con pocas pa1u54,,11"
d T . . ' " ' · • ra asee conciliar la fe con la ciencia, dejando incólume la g
berania de la ciencia sobre la fe E , ·t· . ' -

. ' · 11 esa materia, el teólo-go modernista se sirve de los mismos .· ..
h: ·] < '> principios de que
ace uso e filoso fo, según hemos visto y lo. l t· ¡

creyente á b ··I . . . , ,-,acap,1a
. , saber: los principios de inmanencia vital :bolzsmo V , . . · · Y s11n-
.. eamos_ con cuanta facd1dacl cumple su cometi-

do. El filosofu dice: el principio de la f ·c t _ · ;C es 111111a11.eute · el
reyen e anacle: este principio es Dios· el teól ,, ogo concluye:

{1) Prop. 29 condenad·, ror León x B 1Mayo 1520. Se 11CB 1, b. · . • • _u n ll:.,,:u,·r;e Domine, 16 do
. • a arto el camano para infirmar la autor.

Cor.c1lwa, pa,·ri con fradecir lilremente &Us de/iberuci"ones idad de los
dcretces y para confesar con seguridad lo que nos , para juzgar sus
aprobad. ¡errad parezca terdadero, ya sea

L.cato por cualquier Concilio, '
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luego Dios es in111a11e11le ell el hombre. Hé aquí la inma­
ncncia teológica. Del propio modo, el filósofo tiene por
cierto que la representación del objeto de la fe es solamente
si1!lbólica; el creyente afirma que el objeto de !aje es Dios
cu sí mismo; el teólogo concluye así: las representaciones
de la realidad divina son simbólicas. Hé aquí el simbolis­
mo teológico.Semejantes errores son en verdad monstruo­
sos. Cuán perniciosos sean, claramente se verá observan­
do sus consecuencias. Con efecto, hablando del simbolis­
mo, como los símbolos no son tales sino respecto del ob­
jeto, pues que respecto del creyente son instrumentos, el
que cree debe procurar ante todo, dicen, no adherirse de­
masiado á la fórmula como fórmula, sino servirse ele ella
tan sólo para unirse á la verdad absoluta, gue l:.t fórmula
manifiesta y oculta simultáneamente, y que quiere expre­
sar sin conseguirlo jamás. Añaden, además, que en tanto
debe usar el creyente de esbs fórmulas, en cuanto le sean
útiles, po1·c¡ue se clan para utilidad y no para estorbo, sal­
vo el honor que por respeto social se debe á las fórmulas
que el magisterio público juzgase aptas para expresar la
conciencia común, siempre que nada dispusiese en con­
trario dicho magisterio.-Qué sienten realmente los mo­
dernistas acerca ele la inmanencia, no es fácil indicar, pues
no todos convienen en una misma opinión. Unos la ex­
plican suponiendo que Dios está más íntimamente pre­
sente al hombre que el hombre á sí mismo, lo que, enten­
clido rectamente, nada tiene ele reprensible. Otros, diciendo
que la acción ele Dios es una con la acción de la naturaleza,
como ele causa primera con causa segunda; lo cual des­
truye ciertamente el orden sobrenatural. Otros, finalmente,
la explican ele un modo que se presta á sospechar que
caen en el panteísmo; esto -último se compadece mejor
con las demás doctrinas de los modernislas,

Al postulado ele la inmanencia se añade_ otro quepo­
demos llamar ele la per111a11c11cia divina; y estos dos difieren
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entre sí como la experiencia individual y la experiencia co­
municada por tradición. Un ejemplo tomado de la Igle­
sia y de los Sacramentos ilustrará estos conceptos. No
debe creerse, dicen, que la Iglesia y los Sacramentos fue­
fueron instituídos por Cristo. El agnosticismo impide
tal creencia, porque el agnosticismo, fuera del hombre
nada ve en Cristo, cuya conciencia religiosa como la ele
los demás hombres fue formada poco á poco; impi­
de dicha creencia la ley ele la inmanencia, porque esta
ley rechaza las llamadas aplicaciones externas; impícle­
la también, la ley de la evolución que requiere tiempo y
cierta serie de circunstancias, para que los gérmenes se
desenvuelvan; finalmente, impide semejante creencia, la
historia, que demuestra que esas instituciones estaban en
el curso ele las cosas; y por consiguiente debe afirmarse
que la Iglesia y los Sacramentos fueron mediatamente ins­
tituidos por Cristo. De qué modo? Dicen que todas las
conciencias cristianas estaban virtualmente incluídas como
la planta en la semilla, en la conciencia ele Cristo. Y que,
como los gérmenes viven la vicia ele la semilla, hay que
admitir que todos los cristianos vivieron la vida ele Cristo.
Pero que como la vicia ele Cristo es divina según la fe, lue­
go también la vida de los cristianos. Si, pues, esta vicia, en
el transcurso ele los siglos dio origen á la Iglesia.y á los
Sacramentos, puede con· toda razón afirmarse que este ori­
gen es de Cristo y que es divino. Del misrno modo prue­
ban que son divinas las Sagradas Escrituras, y divinos los
dogmas. Y con esto queda completa la teología de los mo­
dernistas.Escasa riqueza, en verdad, pero demasiada
para quien sostiene que siempre y en tocio se deben res­
petar las conclusiones de la ciencia.Cada uno podrá fá­
cilmente ver la aplicación de estas cloctri nas á los otros
puntos que iremos exponiendo.

Hasta aquí hemos hablado del origen y de la natura­
leza de la fe. Empero, como son muchos sus gérmenes y

entre ellos los principales son la Iglesia, los dogmas, el cul­
to, los Libros Santos, indagaremos también lo que acerca
de tocio esto enseñan los modernistas.En cuanto al dog­
ma, ya quedaron indicados su origen y naturaleza. Nace el
dogma de cierto impnlso ó necesidad en cuya virtud el
ci·e;,ente elabora su pensamiento religioso para ilustrar
mejor su conciencia y la de los demás. Toda esta labor
consiste en indagar y despojar la fórmula primitiva de la
mente, no ya en sí misma y según la explicación lógica, sino
según las circunstancias, ó como más confusamente dicen
1os modernistas, vitalmente. De aquí resulta que en torno
de ella van naciendo poco á poco ciertasfór11111/as sec1mda­
rias que juntándose en un solo cuerpo de doctrina, y una
vez que han recibido la sanción del magisterio público,
como que responden á la conciencia común, y se llaman
dogmas. Distínganse cuidadosamente del dogma, las espe­
culaciones de los teólogos, las cuales, bien que no vivan
la vida ele! dogma, no son del todo inútiles, ora para armo­
nizar la 1·eligión con la ciencia y quitar tocia oposición en­
tre ellas, ora para ilustrar extrínsecamente y defender la
religión misma; talvez sirvan también para preparar la ma­
teria de un dogma nuevo. Del culto no habría mucho que
decir si no comprendieran bajo este nombre los Sacra­
mentos, pues acerca ele éstos versan los más crasos errores
de los modernistas. Juzgan el culto como resultado de un
doble impulso ó necesidad, y ya sabemos cómo en este s1s­
tema todo es engendrado por impulsos ó por necesidades
íntimas. Una de estas necesidades es para dar a la religión
forma sensible; otra es para propagarla, lo que nunca po­

. . . • t f sensible y sin los actos con-dría realizarse sin cierta orma
sagrantes que se llaman Sacramentos. Son éstos, para los
modernistas meros símbolos ó signos, aunque no carecen
de eficacia; indican esta eficacia valiéndose del ejemplo de

1 1 . d como vulgarmente se d1-ciertas palabras que 1a11 og1 a o, . .
:. f r r: propagarciertas ideasce, fortuna, porque tienen fuerza para 's



robustas y enérgicas en alto grado y que levantan los áni­
mos. Lo que aquellas palabras son para dichas ideas eso

d . 'Y na a mas son los Sacramentos para el sentimiento reli­
gioso. Más claramente hablarían si afirmaran que los Sa­
cramentos fueron instituíclos únicam.ente para nutrir la fe.
Y esto ya lo condenó el Concilio de Trento. Si alguno di­
jere que estos Sacramentosfueron instituidos solamente para
nutrir la fe, sea anatematizado. (r)

Hemos dicho también ya algo acerca del origen y
naturaleza ele los libros sagrados. Cualquiera puede defi­
nirlos en sentir de los modernistas diciendo que son una
colección ele experiencias; no ciertamente de aquellas que
comúnmente tiene cada uno, sino ele las extraordinarias
y más insignes que en cualquiera religión ocurren.­
Así hablan los modernistas de nuestros libros del Anti­
g~y del Nuevo Testamento. A_ semejantes opiniones
agregan con astucia que si bien la experiencia se ad­
quiere en el tiempo presente, puede, no obstante, tomar
materia de cosas pasadas ó futuras, en cuanto que el cre­
yente ó hace revivir mediante el recuerdo como si fueran
presentes, las cosas pasadas, ó mediante la preocupación
prevé las futuras. Esto indica cómo pueden contarse entre
los libros santos, los históricos y los apocalípticos.Así,
pues, en estos libros Dios habla por medio del creyente;
pero como quiere la teología modernista, sólo por inmanen­
cia y permanencia vital. Preguntamos: ¿en qué consiste,
pues, la inspiración? Responden que ésta no se distingue,
a no ser por una vehemencia mayor de aquel impulso
que mueve al creyente á manifestar su fe ele palabra y por
escrito. Algo semejante pasa con la inspiración poética, y
por esto alguien decía: Está Dios en nosotros. Él es quien
nos agita y nos inflama. En este sentido debe decirse que
Dios es el principio de la inspiración ele los Sagrados li­
bros. Añaden, además, los modernistas que nada hay en

(1) Sea. VII. De /03 8acramentos en ueneral, can. 5.
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los libros sagrados que carezca ele esta inspiración. En lo
cual se muestran más ortodoxos que otros modernos que
restringen un poco la inspiración, como por ejemplo en» .
las llamadas citas tácitas. Pern tocio esto no es s1110 un
juego ele palabras. Si, pues, juzgamos según los principios
del agnosticismo que la Biblia es obra humana escrita
por hombres y para hombres, aunque se conceda al teólo­
go el derecho de llamarla divina por inmanencia, ¿cómo
se podría restringir en ella la inspiración? Ciertamente los
modernistas admiten una inspiración general en los sa­
grados libros, pero no en el sentido,católico.

Materia más abundante nos ofrece la escuela moder­
nista en sus fantasías respecto á la Iglesia. Según ellos, la
Iglesia nace de una doble necesidad, á saber: ele la que
siente el que cree, sobre todo cuando ha tenido alguna
experiencia primera y particular para comunicar á otros
su propia fe; y luégo, cuando la fe ha llegado_ a ser co­
mún, de la necesidad colectiva de unirse en sociedad para
conservar, acrecentar y propagar el bien común. ¿ Qué es,
pues, la Iglesia? Fruto ele la conciencia colectiva, ó ele la
reunión de las conciencias individuales, las cuales, en
fuerza de la permanencia vital, penden ele un primer cre­
yente, que para los católicos es Cristo.Además, toda so­
ciec\acl necesita de una autoridad moderadora cuyo oficio
sea dirigir los asociados al bien común y conservar PU
dentemente entre ellos los elementos de cohesión, los
cuales, en la sociedad religiosa, son la doctrinay el culto.
De aquí la triple autoridad que hay en la Iglesia católica,
saber: disciplinaria, dogmática, cultual.-La naturaleza

de dicha autoridad se colige de su origen, asi como de su
naturaleza se derivan sus derechos y deberes. Fu: error
vulgar.en los pasados tiempos el creer que la autoridad le

- d f r l Iglesia, á saber: que le venía inmedia­
venia le uera a la ·s: '; ·· ±. •

tamente de Dios, por lo cual se la creía con razón ato­
crdtica. Pero esta teoría cayó en desuso. As1 como la Igle­
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sia brotó de la colectividad de las conciencias, así la au­
toridad emana vitalmente ele la Iglesia misma; pues la au­
toridad al igual de la Iglesia, nace de la conciencia reli­
giosa y á ésta se subordina de tal suerte, que si desconoce
dicha dependencia, se convierte en tiranía. En los tiem­
pos que alcanzamos, el sentimiento de la libertad ha lle­
gado á su pleno desarrollo. En el orden civil, la concien­
cia pública ha creado el régimen popular. Pero en el
hombre, la conciencia como la vida es una. Si, pues, la
autoridad de la Iglesia no quiere suscitar y mantener una
guerra intestina en las conciencias humanas, está en el
deber de usar de formas democráticas, tanto más cuanto
que si á ello se niega, la ruina es inminente. Y fuera locu­
ra pensar que el sentimiento ele la libertad, hoy dominan­
te, pudiera retroceder. Constreñido y encadenado violen­
tamente, se levantaría con más fuerza y destruiría la Igle­
sia junto con la religión.-Así discmren los modernistas,
y por consiguiente se empeñan en buscar medios de con­
ciliar la autoridad ele la Iglesia con la libertad de los cre­
yentes.

Pero no .sólo entre los suyos tiene la Iglesia con
quiénes unirse amigablemente, sino también entre los ex­
traños. o está sola en el mundo; hay también otras so­
ciedades con las cuales debe tener relación y comunica­
ciones. Es menester, por tanto, determinar los derechos
y deberes de la Iglesia con las sociedades civiles; y ya se
comprende que esta determinación debe tomarse de
acuerdo con la naturaleza de la Iglesia según la entienden
los modernistas.Las reglas que con tal fin aplican ellos,
son las mismas que adoptaron al tratar de la ciencia y la
fe. Entonces se habló de objetos, ahora se habla_ de fincs.
Y así como por razón del objeto son mutuamente extra­
ñas la ciencia y la fe, extraños son también entre sí el
Estado y la Iglesia por razón de sus fines: temporal el uno,
espiritual el otro. Fue lícito en otro tiempo someter lo
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temporal á lo espiritual y tratar de cuestiones mixtas en
las cuales la Iglesia intervenía como señora y reina, PO

eía que la Iglesia había sido instituída inmedia­que se c1 , , o
tamente por Dios como autor del orden sobrenatural.
Pero hoy ni la filosofía ni la historia admiten semejante

Y se ha hecho preciso separar el Estad(i) de lacreenc1a. ·
Iglesia, como el católico del ciudadano. En consecueHc1a,
tocio católico por ser ciudadano tiene el derecho y el de­
ber ele hacer, aun menospreciando la autoridad, los de­
seos, consejos y preceptos y reprensiones.de la Ig e 1a, 1~
que crea conveniente á la utilidad de la patna. Trazar o
prescribir al ciudadano, con cualquier pretexto que s€a»
u na línea de conducta, es abuso de la potestad eclesiástica,
que debe rechazarse á toda costa. Las teorías ele donde
dimanan todos estos errores, yenerables Hermanos, son
precisamente las que nuestro predecesor Pío;VI condeno
solemnemente en su Constitución apostólica Auctorem
jidei. ( 1)

Para la escuela modernista no basta que el Estado
esté separado de la Iglesia. Como la fe, en cuanto se rela­

. 1 los elementos que llaman fenoménicos debecona col
t . a· la ciencia así en las cosas temporales la Igle­someerse d ' »«'·

sia debe sujetarse al Estado. Talvez esto último no lo
sostienen abiertamente todavía, pero la fuerza de la lgi­
ca los obliga á admitirlo. y de veras, una vez cnnced1clo

(l) Pro¡, 9 • Ln proposicíón que establece que In potestad dada Pll[~r
• ~ • 1 , 1 Pastores que sou rns ¡.

Dios á lu Iglesia p,,rn comunicar o. a os '
nistros en la obra de salvar lus almas, cutendid~ en el_ s~ut1do d~ q;c~os
Pastores han recibido lu ¡otcstad del ministerio y régimen eclesias CO

de la com u uiclad de \os fieles, es herética.
p 3. Además, la proposicióu que establece que el Romano
rop. · . .' . , rd el <eutido de que el Roma•

Pontífice es cabeza ministerial, entendida en ° e. ddel
no Pontífice no recibió de Cristo y cu ln persona de Pedro la potestad d

. 1 I lesia como sucesor de Pedro, ver.At.e­
ministerio que tiene en toda ª g • · ºb"ó d"cha
ro Vicario do Cristo y cnbezn de toda la Iglesia, sino que rec1 1. 1

potestad de In Jglesiu, es herética,
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que el Estado tiene potestad absoluta en las cosas tempo­
rales, si acontece que un creyente, no contento con los
actos internos ele religión ejecuta actos externos como
por ejemplo, administrar ó recibir los Sacramentos, for­
zosamente caerán estos actos bajo el dominio del Estado.
Y entonces ¿qué vendrá á ser de la autoridad eclesiásti­
ca? Como ésta no se ejerce sino por actos externos, que­
darn en todo Y por todo sometida al poder civil. Esta con­
secuencia ineludible ha llevado á muchos protestantes
liberales á suprimir todo culto exterior sagrado y toda so­
ciedad religiosa, para establecer la que llaman religión
individual. Si los modernistas aún no han llegado clara­
mente á este punto, insisten entretanto en que la Iglesia
siga voluntariamente por el camino por clonc\e ellos inten­
tan conducirla y en qúe se acbpte á Lls formas civiles.­
Tales son las ·c1eas de los modernistas en cuanto á la au­
toridad disciplinaria.Mucho más graves y perniciosas son
sus afirmaciones por lo que mira á la autoridad doctrinal
y dogmática. Veamos cómo aprecian el magisterio de la
Iglesia: la sociedad religiosa no puede ser verdaderamente
una, ámenos que sea üna la conciencia ele sus miembros
Y una también la fórmula que éstos usen. Ahora: esta
doble unidad exige, por decirlo así, una rnente común á
la que incumbe buscar y determinar la fórmula que res­
ponda mejor á la conciencia común. A esta mente debe
atribuir-ele s fi · t t · l \_ ~ u, cien e au onc ac para c¡ue pueda imponer
a la comunidad la fórmula que estableciere. Y en esta
unión, ó fusión ele la mente que designa la fórmula,
con la autoridad que la impone, encuentran los moder­
nistas el concepto del magisterio eclesiástico. A hora
como en último resultado el magisterio nace ele las con'.
ciencias individuales y su ministerio público está ordena­
do al bien de las mismas conciencias, síguese necesaria­
mente que dicho magisterio depende ele tales conciencias
Y que debe acomodarse á las formas populares. Por con-
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siguiente, no es uso, sino abuso ele la potestad establecida
para utilidad común, el prohibir c¡ue las concienci;is in·
dividuales expresen públicamente sus necesidades y el
impedir que el dogma sea llevado por la crítica á las evo­
luciones necesarias. Asimismo, el ejercicio de la potestad
debe ser moderado. Así que, censurar y prohibir un libro
cualquiera, ele autor desconocido, sin admitir discusión ni
explicaciones, es casi una tiranía.Se hace preciso, pues,
buscar un medio que ponga en salvo la integridad ele los
derechos ele la autoridad y de la libertad. Entretanto
el católico debe obrar ele manera que aparezca muy res·
petuoso de la autoridad, pero sin dejar de seguir los im­
pulsos de su ingenio. En general, hacen la siguiente ad­
monición á la Iglesi:t: puesto que el fin de la potestad
eclesiástica es puramente espiritual, debe despojarse del
esplendor externo de que 'Odea á los ojos del pueblo.
Al hablar así, no piensan los modernistas en que si la re­
ligión es esencialmente espiritual, no está restringida al
solo espíritu, ni en que el honor tributado á la autoridad
redunda en honor de Cristo, su fundador.

Empero, para cornpletar toda esta materia ele la fe Y
ele sus diversas generaciones resta, Venerables Hermanos,
oír lo que acerca de su evolución dicen los modernistas.
Entre ellos es principio general que en una religión vivien­
te todo debe ser mutable y que en el hecho debe mudarse.
Por aquí se abren paso á lo que constituye casi lo princi­
pal de su doctrina: la evolución. De forma que el dogm
la Iglesia, el éulto, los libros santos, y aun la fe misma s1

- • . lno han de ser tenidos por muertos, deben someterse a a
ley ele la evolución. A nadie sorprenderán semejantes pre­
ten,iones si recuerda lo que acerca ele estos puntos ense­
an los modernistas. Supuesta la ley de la e\·olución, los
modernista'> mismo, describen· el modo como se efectúa.
Veamos primero en cuanto á la fe. La forma primitiva,
dicen, de la fe, fue rudimentaria y común á todo, los hom­
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bres, pues que nacía de la naturaleza y de la vida humana.
La evolución produjo el progreso vital, no ciertamente
por agregación de nuevas formas procedentes de fuera,
sino por una creciente penetración del sentimiento religio­
so en laconciencia. Este progreso se verificó de dos mane­
ras: primero, negativamente, eliminando todo elemento
extrañó, como por ejemplo, el ele la familia ó el de la na­
cionalidad; después, positivamente, merced á la perfección
intelectual y moral del hombre, por lo cual llegó á ser más
amplia y luminosa la idea de Dios y más exquisito el sen­
timiento religioso. No se pueden asignar otras causas del
progreso de la fe, que las expuestas para explicar su ori.
gen. A esas causas debe agregarse la existencia ele aquellos
hombres extraordinarios á quienes nosotros llamamos pro­
fetas, y entre los cuales es Cristo el más aventajado, ora
porque en la vida y en las palabras ele esos hombres hubo
algo de arcano, que la fe atribuía á la c\iviniclacl, ora por­
que alcanzaron experiencias nuevas y originales que _se
ajustaban á las necesidades religiosas ele su tiempo.El
progreso del dogma nace principalmente ele la necesidad
de superar los obstáculos de la fe, ele vencer á los adver­
sarios, de refutar las dificultades; además también del es­
fuerzo continuo para penetrar los arcanos ele la fe. Tl
sucedió, para no mencionar otros ejemplos, con Cristo, en
quien se fue gradualmente amplificando aquella noción
más ó menos divina que de él admitía la fe, hasta que, por
último, fue tenido por Dios.-EI estímulo principal para la
evolución del culto, será la necesidad ele adaptarse á las
costumbres y á las traclioiones de los pueblos, como tam­
bién la de gozar ele la virtud que ciertos actos han recibi­
do del uso.-Finalmente, la Iglesia encuentra la razón ele
su evolución en la necesidad de acomodarse á las circuns­
tancias históricas y en la necesidad ele ponerse ele acuerdo
con las formas del Gobierno civil, adoptadas públicamen­
te.Así piensan los modernistas de cada una ele estas cosas.

Antes de pasar adelante queremos hacer notar de modo
especial la teoría de las necesidades ó indigencias, pues
además ele lo que hemos visto, ella es como la base y el
fundamento .del famoso método que llaman histórico.

Pero conviene insistir aún en la doctrina de ha evolu­
ción. Débese advertir que, aunque las indigencias ó nece­
sidades conducen á la evolución, sin embargo, si por ellas
estuviera tan sólo regida, traspasaría fácilmente los límites
de la tradición, y dislocada así del primitivo principio vital,
la evolución arrastraría más bien á la ruina que al progre­
so. De donde resulta que estudiando más á fondo el pen­
samiento de los modernistas, debe decirse que la evolu­
ción es como el resultado del conflicto entre dos fuerzas
ele fas cuales una impele hacia el progreso, y la otra resiste
en favor de la conservación. La fuerza conservadora radi­
ca en la Iglesia, se contiene en la tradición y se ejerce por
la autoridad religios,1, bien ror derecho, pues que está en
la natt\raleza ele la autoridad conservar la tradición; ó ele
hecho, pues que elevada la autoridad sobre las contingen­
cias de la vicia, poco ó nada siente los estímulos que im­
pulsan hacia el progreso. Por el contrario, la fuerza que
respondiendo á las necesidades conduce al progreso, late
y se agita en las conciencias de los individuos, sobre todo
de aquellos que, como dicen, están más propia é intima­
mente en contacto con la vida. Echase de \·er aquí ya, Ve­
nerables Hermanos, aquella doctrina perniciosísima que
introduce el laicismo en la Iglesia, como factor de pro­
greso.De cierta especie de convenio ó pacto entre las dos
fuerzas, conservadora y progresl\·a, o sea entre la autor rdad
y las conciencias individuales, nacen las mutaciones y pro­
gresos. Las conciencias de los individuos, ó por lo menos
de algunos, ejercen presión sobre la conciencia colectiva;
ésta á su turno influye sobre la autoridad y la constnne a
establecer pactos y á permanecer fiel á ellos.Admitido
esto, ya se comprende que se maravillen los modermstas
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cuando son reprendidos ó castigados, porque lo que se les
imputa á culpa, tiénenlo ellos como deber sagrado. Nin­
guno conoce mejor que ellos las necesidades de las con­
ciencias, visto que están más en contacto con ellas, que la
autoridad eclesiástica. Reúnen y encarnan en sí mismos to­
das estas necesidades; y de aquí que se atribuyan el deber
de hablat· y escribir públicamente. Repréndalos la autori­
ciad si á bien lo tiene; ellos se apoyan en la conciencia del
deber, y saben por la experiencia íntima que no merecen
reproches sino alabanzas. Déinasiado saben ellos que no
se dan progresos sin combate, ni combates sin víctimas;
ahí están, pues, ellos para ser víctimas como lo fueron los
profetas y como lo fue Cristo. Ni odian á la antoriclad que
los representa; pues conceden que ella cumple su deber.
Sólo se quejan ele que no se les oye, porque así se retarda
el progreso de las almas; pero dicen que llegará sin duela
el tiempo de romper con los prejuicios, porque las leyes
de la evolución podrán ser violentadas, pero no destruidas.
De esta suerte continúan en el camino emprendido, bien
que reprendidos y condenados, ocultando siempre una au­
dacia increíble bajo el velo de una humildad aparente. In­
clinan la cerviz con disimulo, pero con las obras y el espíritu
prosiguen más audazmente en su empresa. De modo que
en todo obran voluntaria y conscientemente, ora porque
entienden que la autoridad debe ser estimulada pero no
destruída, ora porque necesitan permanecer en la comu­
nión de la Iglesia, para poder cambiar poco á poco la con­
ciencia colectita, sin acl\·ertir que al decir esto, confiesan
que la conciencia colectiva se aparta de ellos, y que, por
tanto, no tienen ningún derecho para proclamarse intér­
pretes de ella.

Así, pues, Venerables Hermanos, nada hay estable,
nada hay inmutable en la Iglesia, ni para los que enseñan
ni para los que ponen en práctica los errores modernistas.
Y no han carecido de precursores á este respecto, pues

lo fueron aquellos ele quienes escribía nuestro predecesor
Pío IX: Esos enemigos de la revelación divinaque con tintas
alabanzas ensalzan el progreso humano, quisieran con empe­
io temerario y sacrílego introducirlo cn la religión católica,
como si esta religiónfuera obra no de Dios, sino de los hom­
bres, ó como si fuera una invención que pudiera ser perfcc­
cionada por modos humanos (r). Especialmente acerca ele
la revelación y del dogma, la doctrina de los modernistas
no ofrece otra novedad que la que encontramos condena­
da en elSyllabus de Pío IX, y que se enuncia así: La revela­
ción divina es imperfecta, y, por consiguiente, está sujeta al
progreso continuo é indefinido que corresponde al de la razón
humana (2). También hallamos dicha doctrina condenada
más solemnemente por el Concilio Vaticano en estos tér­
minos: Ni la doctriua de la je, que Dios reveló, se propuso
al ingenio humano para que la fuese perfeccionando como
invención filosófica; sino file entregada á la esposa de Cristo
como divino depósito para wstodiarla fielmente y para dc­
clararla de modo infalible. De aqní que los sagrados dog­
mas han de retenerse siempre en el sentido que una vez de­
clarasc la Santa Madre Iglesia, sin apartarse nunca de este
sentido so prele.,to y en nombre dc 111ás alta inteligencia (3).
Con lo cual, sin eluda, la explicación de nuestros conoci­
mientos, aun de los que se refieren á la fe, dista t:ínto de
ser impedida, como que más bien es ayudada y promovi­
da. El mismo Concilio Vaticano prosigne diciendo: Crez­
ca, pues, y mucho, y progrese vehementemente la inteligencia,
la ciencia, la sabiduría, así la de cada uno como la de
todos, así la ele un individuo como la de toda la Iglesia, al
paso de las edades y de los siglos; pero siempre en su orden,
esto es en el mismo dogma, en el mismo sentido y e11 la mis­
ma sentencia. (4)

(!) Encicl. (Jui Pl1t1·ibus, 9 Noviembre 1846.
(2) Syll. Prop. 5.
(3) Const. Defilius, cap. IV
(4) Lugar citado.
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Después de haber observado entre los secuaces del
modernismo, al filósofo, al creyente, al teólogo, réstanos
estudiar igualmente al historiador, al crítico, al apologista,
al reformador.

Algunos de los que entre los modernistas se dan á es­
cribir historia, parecen muy solícitos ele no ser tenidos
como lilósofo.; aun más, se declaran del todo ajenos á la
filosofía. Este proceder es refinadamente astuto: pues pre­
tenden que nadie los crea imbuídos en prejuicios filosófi­
cosy que no se les crea, como ellos dicen, objetivos. Pero
es lo cierto que en su historia y crítica no gastan sino el
lenguaje filosófico; y las consecuencias que deducen se
derivan lógicamente de los principios filosóficos, como
puede verse claramente. Los tres primeros cánones de es­
tos historiadores ó críticos son aquellos mismos principios
de los filósofos, según lo indicamos antes, á saber: el a<I-­nosticismo, el teorema de la transfiguración de las cosas
por la fe, y el otro que puede llamarse de la desfiguración.
Veamos las consecuencias ele estos principios. Según el
agnosticismo la historia, como la ciencia, no ti-ata sino de
los fenómenos. Luego hay que relegar al campo ele la fe
á Dios y toda intervención divina en lo humano, pues
todo esto es de la exclusiva competencia de la fe. y si en
algo se descubre un doble elemento, divino y humano,
como en Cristo, en la Iglesia, en los Sacramentos, y en
otras cosas semejantes, es preciso dividir y separar tales
elementos, de forma que lo humano se asigne á la historia,
y lo divino á la fe. De aquí que los modernistas acepten
como vulgar la distinción entre el Cristo de la historia y
el Cristo de la fe; entre la Iglesia de la historia y la Iglesia
de la fe; entre los Sacramcí1tos de la historia y los Sacra­
mnentos de la fe, y así de lo demás. Este elemento huma­
no tal como aparece en los monumentos, y que el ele­
mento histórico se apropia para sí, ha sido transfigurado
manifiestamente por la fe, es decir, elevado por la fe sobre
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las condiciones hi tóricas. Conviene, por tanto, separar
nuevamente lo que añadió la fe. y asignarlo á la fe misma
y á la historia ele la fe; así debe hacerse en tratándose de
Cristo con todo lo que supere la condición de hombre,
ora sea la condición natural como la enseña la psicología,
ora sea la que resulta del lugar y del tiem¡D© en que vi­
vió. Además, en fuerza del principio filosófico, aquellas
cosas que no rebasan los límites de la historia, se ciernen,
como si se dijera, en la criba, para dejará la fe todo aque­
llo que, según dicen, no entra en la lógica de los hechos, ó
no con vi ni ere á las personas. De este modo pretenden que
Cristo no dijera nada de cuanto parece estar fuera del al­
cance del vulgo que le oía. Así es que quitan de la histo­
ria real de Cristo todas las alegorías que encuentran en sus
discursos y. las remiten á la fe. Y si se pregunta á qué re­
gla obedece ese procedimiento, diceñ que por exigirlo asi
el carácter del hombre, la condición ele la sociedad en que
vive, la educación, las circunstancias ele algún hecho, en
una palabra, por una regla que, bien estueliada, se resuel­
ve en mero subjetivismo. Se esfuerzan en comprender la
persona de Cristo y como en hacer las veces de Él, y al
mismo Cristo adscriben cuanto ellos harían en circuns­
tancias análogas. Por último, concluyen á priori y en vir­
tucl ele ciertos principios de filosofía que admiten, aunque
afirman ignorarlos, que en la historia que llaman real,
Cristo no es Dios, ni hizo nada divino; que como hom­
bre, realizó é hizo solamente aquello que los modernistas
le conceden derecho de haber podido realizar ó decir, te­
niendo en cuenta el tiempo en que vivió.

Mas, así corno la historia toma sus conclusiones de
la filosofía, así la crítica toma las suyas de la historia. El
crítico, pues, siguiendo las hue!Ías del historiador, divide
los monumentos en dos clases. Y lo que queda, después
de hecha la triple selección ya descrita, lo asignan á la his­
toria real; lo demás, á la historia de la fe ó sea á la histo-
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ria interna, pues que los 1nodernistas distinguen diligente­
rnente dos historias; y debe notarse bien que á la historia
real, como real, oponen la historia ele la fe. De donde se
sigue, como hemos dicho, un doble Cristo: el uno, que es
real; el otro, que en realidad nunca existió pero que perte­
nece a la fe; el uno, que vivió en lugar y tiempo determi­
nados; el otro.' que se encuentra únicamente en las piado-
sas especulaciones de la fe· tal es por eie: I I C ·. ' ' , J mp o, e nsto
descnlo en el evangelio de San Juan fi.- '>' o , pues a rman que
este evangelio no es más que una meditación.

Pero no pira aquí el dominio que la filosofía tiene en
la hstorna. Divididos los documentos e 1 L ·_ n e os c ases, segun
se ha visto, se presenta de nuevo el filósofo c ·. . . . _ · 011 SU pnn-
cipio de inmanencia vital, y enseña que tod ]_ _ ' e o o que se en-
cuentra en la h1stor1a de la Inlesia debe e - ¡·.. .. '' ''-""l 2xplicarse por la
emanación vital. y como la causa ó c di : ]. , . ' ' ' onc ICIO!l te tocia
emanación vital debe arrancar de una necesid d 1- : 1a o 1ndugen­
cia, menester es concluir que todo acontecimiento debe
concebirse después ele la respectiva necesidad á ¡- ¡_ , . , , " el Clta

debe ser históricamente posterior. ¿Qué hace entonces el
historiador? Se da á estudiar de nuevo los documentos de
la historia, ya estén contenidos en los sagrados I ibros, ya en
otros lugares, y forma con ellos el cata" logo de l ·, , as neces1­
dades particulares que se presentaron en la Iglesia, 1-elati­
vas al dogma, al culto y á otras materias. Hecho este
catalogo lo transmite al crítico. Este pone mano en los do­
cumentos que se refieren á la historia de la fo, y los clis­
tribuye por edades, de acuerdo con el índice ó catálogo,
pero sin oh:1dar la regla ele que el hecho procede ele la ne­
cesidad, y la narración del hecho. Podrá, pues, suponerse
que algunas partes de la Biblia, como las epístolas, son· un
hecho creado por la necesidad. Pero sea de esto lo que
fuere, es de ley que no puede determinarse la edad ele un
monumento cualquiera sino por el tiempo en que .-· · apare­
c10 en la Iglesia alguna necesidad. Además, es menester
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distinguir entre el origen ele un hecho y su explicación,
pues lo que puede nacer en un día no se desarrolla
sino en el transcurso del tiempo. Por esta razón el crítico
debe nuevamente dividir en dos órdenes los monumentos
ya clasificados por edades, asignando una parte al origen
del hecho y otra á su desarrollo; luego, debe disponerlos
otra vez según el orden de tiempo.

Hecho esto, aparece ele nuevo en la escena el filósofo "f/

advierte al historiador que sujete sus estudios á las leyes y
preceptos de la evolución. Y el historiador torna á estudiar
los monumentos, investigando diligentemente las circuns­
tancias y condiciones de la Iglesia en cada edad, su fuerza
conservadora, las necesidades así internas como externas
que la impulsaron á progresar, los obstáculos que encon­
tró, en una palabra, todo lo que fue parte á determinar
el modo como se cumplieron las leyes de la evolución.
Terminado este trabajo, traza las lineas principales de la
historia del desa!"l"ollo. Viene en seguida el critico, quien
adapta á este tema histórico los demás documentos. Pro­
cédese luégo á la narración, y está hecha la historia.­
Cabe ahora preguntar: ¿á quién deberá atribuirse seme­
jante historia? ¿Al historiador ó al crítico? Seguramente
que á ninguno ele los dos; debe atribuirse ~1 filósofo.
Todo es trabajo ele apriorismo, pero de apriorismo lleno
de herejías. lnspi1:an ciertamente lástima_ estos hombres
de quienes el Apóstol decía: Se ensoberbecieron cn sus pen­
samientos...· jactándose ele sabios hiciéro11se 11ecios (1);
pero provocan á indignación cuando acusan á la iglesia
de haber interpolado los documentos de la h1stona para
hacerlos servir á sus deséos. De modo que los modernis­
tas fingen y atribuyen á la Iglesia lo que sienten que les
reprueba claramente su conciencia.. ..

Empero, de aquellas divisiones y disposiciones de los
monumentos por edades, siguese naturalmente el que no

(1) A los Rom. I. 21, 23.
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profundamente las estudiaban, tanto más agradecían á
Dios el beneficio de haberse dignado hablará los hom­
bres. Pero ah I que nuestros Doctores al entregarse al
estudio de los libros sagrados no contaron con los auxi­
lios con que cuentan los modernistas! ¡No tuvieron por
guía y por maestro, ni adoptaron por norma de sus jui­
cios una filosofía que comienza por la negación de Dios!­
Creemos que se ha puesto en claro el método histórico de
los modernistas. Precede el filósofo; sigue el histórico;
después entran por su orden la crítica interna y la textual.
y porque, es propio ele la primera causa comunicar su
virtud á las siguientes, es evidente que dicha crítica, no
es una crítica cualquiera sino una crítica agnóstica, inma­
nentista, evolucionista, y por consiguiente, quien la pro­
fesa y emplea, profesa todos los errores contenidos en
ella, y se pone en contradicción con la doctrina católica.
De aquí que no se comprenda cómo tal linaje de crítica
haya alcanzado tánta boga entre los católicos. Sin embar­
oo esto obedece á dos causas: la primera es la alianza·n que se unen estrechamente entre sí los historiadores
y los críticos de esta especie, sin parar mientes en la di­
versidad de naciones y creencias; la segunda es la auda­
cia incalificable con que aplauden y celebran como pro­
greso de la ciencia cualquiera novedad que enseñe alguno.
de ellos, y el atrevimiento con que furiosamente acome­
ten á quien )uzga monstruosas sus novedades; a qmen
las niega, repútanlo por ignorante; y colman de elogios
á quien los sigue y defiende. De esta suerte, hay no po­
cos engañados, los cuales se horrorizarían si pensaran
mejor 1:s cosas. Al amparo de la audacia y ele la prepon­
derancia de los unos, de la ligereza é imprudencia de los
otros, se ha formado como una atmósfera envenenada que
todo lo invade y que difunde por todas partes el contag10.
Ahora pasemos al apologista.

Según los modernistas, de dos modos depende el apo­

puedan atribuirse los libros sagrados á los autores que en
realidad los escribieron Por lo cual lo d. t. • s mo er111s as no
'Vacilan en afirmar que tocios estos lºb - ' · ¡1 1 os, en '{especia el
Pentateuco y los tres p · E '· rimeros Evangelios empezaron por
se1 una breve narración primitiva y Juégovinieron de mano
en mano aumentándose con adiciones é interpolaciones
hechas á manera de interpretación teológi q .:_. . _ , , 1ca o a.egorca,
ó intercaladas para enlazar asuntos diversos. Para decirlo

·mas breve y claramente, quieren los modernistas que se
:admita la evoluciólL vital ele los libros sagrados, como
efecto de la evolución de la fe y correspondiente á la
misma fe.-D1ccn además que las huellas ele esta evolu­
ción son tan manifiestas que casi puede escribirse su his­
toria. Y en efecto la escriben y con tánta seguridad, que
cualquiera se sentiría tentado á creer que ellos vieron con
sus propios ojos á cada uno de aquellos escritores que de
siglo en siglo pusieron mano en los sagrados libros para
amplificarlos.Para confirmar lo dicho, llaman en su auxi­
lio á la critica que denominan textual; y se empeñan en
persuadir de que éste ó aquel hecho ó dicho no está en
su lugar y aducen otras razones del mismo jaez. Diríase,
en verdad, que de antemano establecen como ciertos mo­
delos de narraciones y discursos, que sirvan ele criterio
certísimo para juzgar lo que está en su lugar ó fuera de
·él. Qué crítica puedan hacer con este método, pondérelo
quien quisiere. No obstante quien los oiga hablar de sus
estudios acerca ele los sagrados libros, en los cuales han
podido descubrir tántas incongruencias, talvez creería
que antes de ellos no hubo quien hojeara los sagrados li­
bros, ni quien los comentase verso por verso, como lo
hicieron aquellos Doctores, con mucho superiores á los
modernistas en ingenio, en erudición, en santidad de·
vida y que forman una serie casi incontable. Los sapien­
tis1mos Doctores tan lejos estuvieron de encontrar nada
.reprensible en las Sagradas Escrituras, que cuanto más
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jo Cristo. Por tanto deberá primero determinarse cuál
fue aquel germen. Pretenden declararlo en esta fórmula:
Cristo anunció el advenimiento del reino de Dios; anun­
ció que este reino había de constituírse en breve; y que
Él sería su Mesías, ó sea su autor y ordenador enviado
por Dios. Después pretenden demostrar cómo esta semilla
siempre ·inmg,ne11!e y per111ane11te en la religión católica,
fue poco á poco y ele acuerdo con la historia, desarrollán­
dose y adaptándose á las sucesivas circunstancias, de las
cuales tomó, para asimilárselas vitalmente, las formas doc­
trinales, cultuales ó eclesiásticas que le eran útiles; después
fue venciendo los obstáculos que encontraba; rechazando
á los adversarios y sobreviviendo á toda suerte de contra•
dicciones y ele luchas. Y después de demostrar que todo
esto, es decir, contradicciones, obstáculos, luchas, aun la
misma vida y la fecundidad de la Iglesia, se verificó de
un modo que, aunque aparezcan inalterables las leyes de
la evolución en la historia de la Iglesia, no basta suficien­
temente á explicar esa historia, se verá que surge espontá­
neamente ante los ojos lo incógnito. Hé ahí lo que ense­
an los modernistas. Y en todo este razonamiento ni ad­
vierten que esa determinación de la primitiva semilla se
debe únicamente al apriorismo de la filosofía agnóstica y
evolucionista, ni que definen el germen mismo gratuita­
mente como conviene á su causa.

Peromientras con los argumentos aducidos los nue­
vos apologistas se esfuerzan por afirmar y persuadir la reli­
oión católica dan por cierto y conceden sin reparo que
o ' . t"'hay en ella muchas cosas que ofenden los ánimos. Y hasta
repiten con mal disimulada complacencia que aun en
materia dogmática encuentran errores y contradicciones,
bien que añaden que tales errores y contradicciones no
sólo· son excusables, sino lo que es más sorprendente, que
son justos y razonables. Así, según ellos, hay en los libros
sagrados errores científicos é históricos, porque, dicen, en

logista del filósofo: primero, iudirecla111ente, tomando la
n1atena de que se ocupa de la historia escrita según la
mente del filósofo; segundo, directamente, tomando del
filosofo sus dogmas y juicios. De aquí el precepto común
de la escuela modernista, que consiste en sostener que¡

1
• a

nueva apología debe dirimir las controversias rel' ·
- +:, : .:.: :, 1as Tel1g1osas

por medio de disquisiciones históricas y psi l·· 1cotog1cas.
Por lo cual los apologistas modernistas dan principio á
sus trabajos empezando por advertir á los racio Ft.. , na ts·as
que los modernistas no defienden la religión con I e· .. el aux1­
lio de los libros sagrados, ni con el de las historias vul­
garmente recibidas en la Iglesia y escritas según el méto­
do antiguo, sino median te la historia real compuesta con
arreglo a las nuevas leyes del método moderno Ve • l Cuen-
ta que esto no lo dicen como argumentando ad h ·• . b < • 01/l'lllCJll.1

s1110 porque en realidad creen que sólo en esta historia
se encuentra la verdad. No se cuidan ele demostrar la
smcendad con que escriben; los racionalistas los cono­
cen, con ellos militan ya bajo la misma bandera, ele ellos
reciben alabanzas que avergonzarían á un católico verda­
dero; de esas alabanzas se pagan los modernistas porque
con ellas se abroquelan contra las reprensiones de la Igle­
s1a.-A~ora veamos como hace su obra ele apología un
modernista. Se propone como fin guiar al hombre que
todavia no cree par': que pruebe en si aquella experiencia
de la religión católica, que es el único fundamento de la
fe, según los modernistas. Dos caminos hay para esto: uno
o_b~etivo; su_bjctivo_ el otro. El primero arranca del agnos­
ticismo y hende a demostrar que hay en tocia religión
especialmente en la católica una virtud vital que oblicr~
al psicólogo y al historiador de buena fe, á admitir algo
incógnito en la historia ele dicha religión. Para este fin es
preciso demostrar que la religión católica, como es ac­
tualmente, es enteramente la misma que Cristo fundó, es

· decir, que es el desarrollo progresivo del germen que tra­
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ellos no se trata de ciencias ó de historia, sino solamente
de religión y moral; en ellos, la ciencia y la historia son
como envolturas con que se cübren las expe·· · 1·· rencas re 1­
g1osas y morales, para que más fácilmente se propaguen
en el vulgo, al cual, por no tener otro modo de entender,
le sería más nociva que provechosa una ciencia ó historia
más perfecta. Por lo demás, agregan, siendo los libros sa­
grados por su naturaleza, religiosos, son esencialmente vi­
vientes, y su vida es su verdad y su lógica, pero 110 s · 1 .
d.. b ' 00
istinta de la verdad y de la lógica racional, si: d q1· " n , . 1110 e ore en

enteramente diverso porque es verdad de co ·.·. mparac1ón y
de proporción con el medio en que se vive y con el fin
para _el cual se vive. Finalmente llegan hasta el extremo
de afirmar, sin atenuación alguna, que todo I. . 'o' • oqueseex-
plica con la vida es verdadero y legitimo.-Nosotros, Ve.
nerables Hermanos, para quienes es una y única la ver­
dad, y que estimamos los sagrados libros como escritos
por inspiración del Espíritu Santo, pues que tienen á Dios
por autor (r), afirmamos que sostener lo que enseñan los
modernistas equivale á atribuir á Dios una mentira utilita.
ria o provechosa, y, por consiguiente, protestamos con las
palabras de San Agustín, que tuna vez admitida en tau alta
autoridad una mentira oficiosa, no quedará partícula en
los sagrados libros, que porparecer ardua á la costumbre ó
increíble para la fe, no se achaque en virtud de la misma
perniciosísima regla, á consejo y provecho del autor embuste­
ro (2). De donde se seguirá lo que añade el mismo Santo
Doctor: En ellas, en las Escrituras, cualquiera -creerla lo
que quisiera, y lo que no quisiera no lo creería. Pero los
apologistas modernistas continúan imperturbables. Con­
ceden, además, que en los sagrados libros se encuentran
aducidos para probar alguna doctrina, argumentos que
carecen de todo fundamento racional, como son los que

(!) Conc. Vatic. De &vet, can. 2.
2) Carta 28.

se apoyan en las profecías. Verdad es que defienden las
profecías considerándolas como artificios y recursos de la
predicación, justificados en la vida. ¿Qué más? Conceden
y hasta aseguran que Cristo erró abiertamente al indicar
el tiempo del advenimiento del reino de Dios, lo que, no
es maravilla, dicen, pues que el mismo Cristo estaba suje­
to á las leyes de la vida! ¿Qué será, después de esto, de
los dogmas de la Iglesia? Abundan en los dogmas las fla­
grantes contradicciones; pero sobre admitirlos la lógica
vital, no se oponen á la verdad simbólica; trátase en ellos
ele lo infinito que tiene infinitos aspectos. Por último,
aprueban y defienden esta teoría hasta el punto de confe­
sar sin ambages que no puede tributarse al Infinito home­
naje más noble, que el que consiste en afirmar de Él cosas
contradictorias! Y aclrnitit.la la contradicción, ¿qué absur­
do no se adrnitir;i?

Pero el hombre, aunque no crea, no sólo puede dis.
ponerse á la fe con argumentos objetivos sino también con
a1·gumentos s11bjetivos. A ·este propósito los modernistas
apologéticos vuelven á echar mano de la doctrina de la
inmanencia. Trabajan por convencer al hombre de que
en sí propio, en lo más íntimo ele su naturaleza y de su
vida, late un deseo y necesidad de religión; y no ele una
religión cualquiera , sino de una religión como la católica,
pues que ésta, dicen, se ·requiere para el desarrollo perfecto
ele la vida. Y en este punto nos vemos obligados á lamen­
tar de 11 nevo que haya católicos que si bien rechazan la
teoría de la in111allencia, con todo, la aceptan en la apolo­
gia y tan incautamente, que parecen admitir en la natura­
leza humana no sólo una capacidad ó conveniencia para
el orden sobrenatural, lo que con las debidas restricciones
demostraron siempre los apologistas católicos, sino una
real y genuina exigencia ele verdadero nombre. Mas, á de­
cir verlad, aun los modernistas más moderados sostienen
esta exigencia ele la religión católica. Aquellos que podre-
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mos llamar integralistas suponen oculto todavía en el
hombre no creyente el mismo germen que estuvo en la
conciencia de Cristo, y que de Cristo se trasmitió á los
hombres. Hé aquí, Venerables Hermanos, descrito á gran­
des rasgos el método apologético de los modernistas, y
qne está enteramente de acuerdo con sus doctrinas; mé­
todo y doctrinas llenos de errores aptos para demoler, no
para edificar, ni para hacer católicos sino herejes, y hasta
para destruir y acabar con toda religión.

Resta decir algo del modernista reformador. Por lo
expuesto hasta aquí se ve con evidencia el prurito ele in­
novación que inspira á los modernistas. Yesta manía de
reforma se ejerce sobre todo el catolicismo. Quieren re­
formar b. filosofía, señaladamente en los Seminarios, de
modo que, relegada la filosofía escolástica á la historia de
la filosofía, lo mismo que los demás sistemas que ya pasa­
ron de moda, se enseñe á los jóvenes la filosofía moderna,
única verdadera y que responde á nuestros tiempos_-­
Para reformar 1~ teología, pretenden fundar sobre lamo­
derna filosofía, la teología que llamamos racional; y la
teología positiva, sobre la historia de los dogmas. Aun
piden que la historia se escriba y enseñe de acuerdo con
el método y preceptos modernos.-Dicen que los dogmas
y su evolución deben armonizarse con \a ciencia y con la
hi~toria_ Por lo que mira á las catequesis, exigen que en
los libros catequísticos no se inserten sino aquellos dog­
mas que hayan sido reformados y puestos al alcance del
vulgo.Acerca del culto dicen que deben disminuírse las
devociones externas y prohibir que se aumenten. Verdad
es que se muestran más indulgentes sobre este punto, los

- que favorecen el simbolismo.Claman porque el régimen
eclesiástico sea reformado en todas sus manifestaciones,
principalmente en lo relativo á la disciplina y al dogma.
Por esto, pretenden que el régimen eclesiástico se armo­
nice interior y exteriormente con la conciencia moderna,

,
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que tiende á la democracia; y con tal fin, dicen que debe
darse participación en el gobierno, al clero inferior y aun
á los seglares, para descentralizar así la autoridad que esta
demasiadamente acumulada y concentrada. Quieren asi ­

mismo reformar las Congregaciones romanas, en especial
la del Santo Oficio y la ele\ Indice. Intentan también va­
riar la acción que el régimen eclesiástico ejerce sobre los
asuntos políticos y' sociales, de suerte que sea ajena á las
ordenaciones civiles, aunque sí debe adaptarse á ellas
para comunicarles su espíritu.-En lo moral, resucitan el
principio de los americanistas, según el cual, deben ser
preferidas las virtudes activas á las pasivas y se debe pro­
mover el ejercicio ele aquéllas, mucho mís que el ele
éstas.Piden un clero que vuelva á la humildad y po­
breza antiguas, pero quieren que se conforme así en la
doctrina como en las obras, á los preceptos del moder­
nismo. Fi,nlmente, no faltan quienes obedeciendo ele
buen gradoá los maestros protestantes desean que se su•
prima en el sacerdocio el celibato sagrado. ¿Qué dejan,
pues, intacto en la Iglesia; y qué hay que no deba refor­

. ma1-se según los principios modernistas?
Acaso parezca, Venerables Hermanos, que hemos

sido harto prolijo en la exposición ele los errores moder­
nistas. Pero así era necesario: ora para que no nos hagan
el cargo que han solido hacernos de que ignoramos s
doctrina, ora para que se vea que cuando se trata del mo­
dernismo, no se trata ele doctrinas vagas é inconexas Sino
de un cuerpo de doctrina único y compacto, en el cual
una vez admitido un error, es forzoso admitir los demas.
Estas consideraciones nos han decidido á emplear la for­
ma didáctica y á no desdeñar los términos bárbaros que
usan los modernistas. Ahora bien: si abarcamos como de
una sola mirada todo el sistema modernista, bien podre­
mos definirlo, sin que á nadie sorprenda la definición, di­
ciendo que es el conjunto de todas las here¡1as. Efectiva-
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1nente: si alguien se propusiera resumir en un solo error
la sustancia de cuantos errores ha habido contra la fe, no
lo haría tan bien como lo han hecho los modernistas. Tan
lejos han ido en sus delirios que, como ya hemos dicho,
no solamente destruyen la religión católica, sino toda
religión. De aquí los aplausos que les prodigan los racio­
nalistas; de aquí que los racionalistas más libres y desca­
rados se jacten de no tener auxiliares más eficaces y po­
derosos que los modernistas. Pero volvamos un momento,
Venerables Hermanos, sobre la perniciosísima doctrina
del agnosticismo. Con ella se cierra al entendimiento del
hombre el camino para ir á Dios, y se abre al sentimiento
y á la acción. ¿Quién no ve la falsedad ele esta doctrina?
El sentimiento responde siempre á la acción ele un ob­
jeto propuesto por el entendimiento ó por los sentidos
externos. Quitad el entendimiento, y entonces el hombre,
ya dispuesto á seguir los sentidos externos, los seguirá
con más ímpetu. Otra falsedad: cualquier fantasma ó
imaginación del sentimiento religioso no destruirá el sen­
tido común; y por el sentido común sabemos que toda
perturbación ó preocupación del ánimo no es ayuda, sino
obstáculo, á la investigación ele lo verdadero; ele lo ver­
dadero, decimos, como es en sí mismo, pues lo verdadero
que llaman subjetivo, frutu del sentimiento interno y ele la
acción, si se presta á jocosidad en cuanto al nombre,
nada aprovecha al hombre, á quien sobre tocio interesa
saber si existe ó no fuera ele sí propio, aquel único Dios,
en cuyas manos caerá ciertamente algún día.Pues para
obra de tánta gravedad é importancia los modernistas se
apoyan en la sola experiencia. Pero ¿qué puede añadir la
experiencia al sentimiento religioso? Nada. Lo hace sí
más vehemente; y con una vehemencia que haga propor­
cionadamente más firme la persuasión de la verdad del
objeto. Pero ni con lo uno ni con lo otro se consigue que
el sentimiento deje ele ser sentimiento; ni con lo uno ni
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con Jo otro se cambia su naturaleza sujeta siempre al error
y al engaño si no la rige el entendimiento; aún más, con
todo eso se confirma y se fomenta el mismo engaño, ya
que el sentimiento es más sentimiento cuanto más vehe­
mente.Mas como aquí tratamos del sentimiento religio­
so y de la experiencia en él contenida, bien sabéis, Venera­
bles Hermanos, cuánta prudencia sea menester en esta
materia, y cuánta ciencia se exija para moderar la pruden­
cia. Lo sabéis por la práctica de las almas, principalmente
de aquellas en quienes predomina el sentimiento; lo sabéis
por el uso ele los tratados de ascética, los que si no son
estimados por los modernistas, contienen, sin embargo,
doctrina más sólida y perspicacia más sutil para la obser­
vación, que las que ellos se atribuyen.

Necedad nos parece, á lo menos imprudencia, tener
por verdaderas, sin investigación ni examen, estas intimas
experiencias que á cada paso pregonan los modernistas.
¿ Por qué razón, y dicho sea ele paso, por qué razón, sien­
do tánta la fuerza y seguridad de estas experiencias, no
hemos de atribuir la misma fuerza y seguridad á la expe­
riencia que muchos millones ele católicos tienen ele la fal­
sedad ele los errores modernistas? ¿Sólo esta experiencia
es falaz y engañosa? Pero la mayor parte de los hombres
afirma y afirmará siempre que con sólo el sentimiento y
la experiencia, sin la luz y la dirección del entencl1m1ento,
nunca tendrá el hombre conciencia ele Dios. Quedan, pues,
en pie, el ateísmo y la irreligión.Ni los modernistas
pueden prometerse mejor t:xito con su doctrina del simbo­
lismo. Porque si todos los elementos que llama intelectua­
les no son sino símbolos ele Dios, zpor qué no es también
un símbolo el nombre de Dios y de la personalidad divi­
na? y siéndolo, se podrá dudar de la propia personalidad
divina y se abre camino al panteísmo. Del mismo modo
conduce al panteísmo puro la otra teoria de la inmanen­
cia divina. Preguntamos: ¿esta inmanencia, distingue al
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hombre de Dios, ó no lo distingue? Si lo distingue, ¿en
qué difiere entonces de la doctrina católica, ó por qué re­
chaza la doctrina de la revelación externa? Si no lo distin­
gue, tenemos el panteísmo. Es así que esta inmanencia de
los modernistas quiere y admite que todo fenómeno de la
conciencia proviene del hombre, como hombre. Luego
con legítima consecuencia se deduce que Dios y el hom­
bre son una misma cosa. Hé aquí prccisarnente el panteís­
mo.Semejante es, en fin, la consecuencia de la distin­
ción que establecen entre la ciencia y la fe. Suponen el
objeto de la ciencia en la realidad de lo cognoscible; el de
la fe, por el contrario, en lo incognoscible; pero lo incog­
noscible es tál, por falta de proporción entre el objeto y
el entendimiento. Es así que esta falla de proporción no
puede evita1·se según la doctrina ele los modernistas. Lue.
go lo incognoscible permanecerá y seguirá siendo siempre
incognoscible para el creyente y para el filósofo; luego si
alguna religión ha ele admitirse será la ele la realidad in­
cognoscible, realidad que no vemos, como no sea el alma
universal del mundo, que admiten algunos racionalistas.­
Baste lo expuesto para que se vea claro por cuántos cami­
nos conduce al ateísmo y á la mina ele toda religión la
doctrina de los modernistas. El error de los protestantes
dio el primer paso en este camino; siguió el error de los
modernistas; á pocos pasos estará el ateísmo.

Para conocer más íntimamente el modernismo y se­
ñalar más acertadamente remedios á tan grave mal, ayu­
dará mucho, Venerables Hermanos, investigar ahora las
causas de donde nace y los elementos con que se nutre.
'o hay duda de que la causa próxima está en la aberración
del entendimiento. Las remotas pueden reducirse á dos:
la curiosidad y la soberbia.La curiosidad, si no se refre­
na prudentemente, basta por sí sola para explicar todos
los errores. Y así, con 1·azón, escribía nuestro predecesor
Gregorio xVI(a):Es muy de lamwtar ver hasta dónde llegan

(1) Encicl., Singular Nos, Jul. 1834.
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los delirios de la razón humana, cuando se da á inventar
novedades, y contra la advertencia del Apóstol se obstina cn
saber más de lo que conviene saber; y confiando demasiado
en sus propiasfuerzas, quiere buscar la z•erdacl fuera de la
Iglesia católica, en la cual se encuentra sin la más leve som­
bra de error.-Pero aún es mayor la fuerza de la soberbia
para obcecar los ánimos é inducirlos á en·or; soberbia
que parece tener en el modernismo su lugar propio; de
ella se alirnentay con ella reviste todas sus formas. Laso­
berbia los mueve á confiar en sí mismos tan audazmente,
que se tienen por modelo y norma de todo. Por la sober­
bia se glorían vanidosamente de poseer ellos solos la cien­
cia, y dicen con presunción: No somos cama los demás
hombres; y para que no se les compare con los demás,
abrazan y sueñ.1n novedades absurdísimas. Por la sober­
bia sacuden y rechazan toda sumisión, pretendiendo que
debe armonizarse la autoridad con la libertad. Por la
soberbia, olvidados de si mismos, sólo atienden á reformar
á otros, sin respeto alguno á la autoridad en sus diversos
grados, ni aun á la potestad suprema. Para llegar almo­
dernismo no hay camino más expedito y breve que la so­
berbia. Cualquier católico seglar, cualquier sacerdote que
haya olvidado el precepto de renunciar á sí mismo para
seguir Cristo, y que no haya arrancado la soberbia de su
corazón, es materia dispuesta y aplísima µara recibir los
errores del modernismo. Por lo cual, Venerables Her­
man0s, sea vuestro primer cuidado resistir á estos hombres
soberbios, ocuparlos en ministerios más humildes y os­
curo-;, para que tanto más sean deprimidos cuanto más se
ensalzan; y para que puedan dañar menos, colocados en
lugar humilde. Vigilad también diligentísima y personal-º . . .
mente ó por medio de los superiores de los seminarios a
los alumnos que aspiran al sacerdocio, y si algunos encon­
trareis de carácter soberbio, apartadlos del sacerdocio con
entera resolución. ¡ Oh si esto se hiciera siempre con la vi­
gilancia y firmeza que es menester!
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Y si de las causas morales venimos á las intelectuales
la primera de todas es la ignorancia.Pues todos los mo.
dernistas, que quieren ser ó parecer doctores en la Iglesia,
ensalzando á grandes voces la filosofía moderna y despre.
c1ando la escolástica, no abrazaron aquélla engañados por
su falso bnllo, sino porque ignorando ésta, carecieron de
argumentos para desvanecer la confusión ele las ideas
rechazar los sofismas. Su sistema, con tocios cuantos erro~
res entraña, nace del maridaje monstruoso ele la falsa filo­
sofía con la fe.

¡Ojalá desplegaran menos celo y entusiasmo en su
propaganda! Pero es tánto su empeño, tan constante su
trabajo, que causa honda pena ver derrochadas en daño
de la Iglesia aquellas energías que, aprovechadas rectamen.
te, le servirían de poderoso auxilio.Doble táctica em­
pican para seducirá bs almas: allanan y remueven prime­
ro los obstáculos que encuentran; buscan después solici­
tamente y ponen en práctica con paciencia y actividad
infatigables los medios convenientes. -Tres obstáculos se
oponen especialmente á sus intentos: la filosofía escolásti­
ca, la autoridad de los Padres con la tradición, y el magis­
terio eclesiástico. Contra esto combaten en lucha encarni­
zada. Ridiculizan frecuentemente y menosprecian la filo­
sofía y la teología escolástica. Ora obren así por ignorancia,
ora por miedo, ó más bien por miedo y por ignorancia, es
lo cierto que el afán ele novedades va siempre junto con
el odio al método escolástico; la señal más segura de que
alguno comienza á favorecer el modernismo, es el empezar
á aborrecer el método escolástico. Recuerden los moder­
nistas y los aficionados al modernismo la condenación lan­
zada por Pío IX sobre aquella proposición que decía: (1)
El método y los principios con que los allliguos doctores esco­
lásticos estudiaron teología, no convie11en con las necesidades
de nuestros tiempos ni con el progreso de las cicn.cias.-Tra­
bajan sagazmente para pervertir la fuerza y naturaleza ele

2., D502. 12
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la tradición, con ánimo de quitarle toda autoridad. Mas
para los católicos ahí estará siempre la autoridad del Con­
cilio II el<; Nicca, que condena á aquellos que se atreven....
como malvados hereft:f á despreciarlastradicioneseclesiásticas
y á inventar cualquiera novedad.... ó á discurrir depravada
y astutamente para destruir algo de las legitimas tradiciones
de la Iglesia católica.... Los católicos tendrán en cuenta la
profesión del Concilio Constantinopolitano IV: Nosolros,
pues, profesamos observary guardar las reglas que á la santa
católica y apostólica Iglesia dieron, así los sa11tosy muy cle­
bres Apóstoles, como los Concilios u11iversales y locales de los
ortodoxos, ó bien cualquiera de losPadres, intérpretes divinos
y maestros de la Iglesia. De aquí que los Romanos Pontífi­
ces Pío rv y Pío IX quisieran añadir también en la profe­
sión de fe lo siguiente: .Admito y abrazo /ir111ísi111amenle
fas apostólicasy eclesiásticas tradiciones y las demás obser­
vaciones y constituciones de la misma Iglcsia.-Ni hablan
los modernistas ele los Santísimos Padres de la Iglesia
mejor que ele la Tradición. Con suma temeridad los pre­
sentan á los ojos del vulgo como dignísimos de toda ve­
neración, pero muy ignorantes en asuntos ele crítica é his.
toria y sólo excusables por la edad en que vivieron.Es­
fuérzanse, finalmente, con todo empeño, en menoscabar
y debilitar la autoridad del magisterio eclesiástico, ya per­
virtiendo sacrílegamente el origen, la naturaleza, los dere­
chos de dicho magisterio, ya esparciendo descaradamente
las calumnias ele los adversarios contra la autoridad do­
cente. Puede decirse ele la turba ele los modernistas lo que
amargamente escribía Nuestro Antecesor ele los hijos de
las tinieblas: Parapresentar á los ojos del vulgo, despreciable
y odiosa la Esposa mística de Cristo, que es luz verdadera, los
hijos de las tinieblas acostumbraron á combatirla con gro­
sera calumnia, y trastornando la razón y lafuerza de los
hechos y palabras, la llamaron amiga de la obscuridad,fo­
mentadora de la ignorancia, enemiga de la luzy delprogreso

4
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nombres para engañar incautos on la fingida diversidad
de autores. En suma, con la acción, con la palabra, con
la pluma, tod lo intentan, nada perdonan, trabajan con
tan febril ardor que parecen frenéticos.-¿ Cu:\I e. 1 fru­
to? Nos entri lccc ver cómo se apartan clcl camino re to
muchos jóvenes de hermosas esperanzas, y que hubieran
siclo de gran provecho para la causa de la Iglesia. Vemos
con dolor á otros muchos que, si bien no cayeron del todo,
por haber respirado el aire corrompido de la peste moder­
nista, piensan, hablan y escriben más libremente de lo que
conviene á un católico. Entre éstos hay seglares, hay sa­
cerdotes y aun allí donde menos era de esperarse: en las
mismas congregaciones religiosas. Tratan los libros sagra­
dos según las leyes de los modernistas. Cuando escriben
historia, so color ele decir toda la verdad, publican con
mal reprimida complacencia cuanto parezca manchar á la
Iglesia. Guiados por cierto apriorismo, esfuérzanse en
borrar á todo trance las populares tradiciones piadosas.
Tienen en menosprecio las sagradas Reliquias, venerandas
por la antigüedad. Les anima el deseo vano de que
mundo hable de ellos, lo que no creen conseguir di ie

Jo que todos han dicho siempre. Entretanto pien: .n

Dios y á la Iglesia; pero en realidad ls ofen
clemente, no tanto por lo que hacen, cuan
ción con que obran y por el auxilio eficaz
los esfuerzos ele los modernistas.

A toda esta falange de errores, hipócri
te invasora, determinóse á salir al encuen
con la palabra y la acción, principalmerute e

bíblica, nuestro antecesor León XIII d f
Pero, como hemos visto, no a ustan es, - '1- = •
dernistas, pues fingiendo obediencia y humil 1m

interpretan, tergiversándolas en fay r de su _au..-:a, las ~a~
labras del Sumo Pontífice, y aplican las a :iones de "
cualesquiera otrns. Así ha venido creciendo de dia en dia

de las ciencias (1) .... Y siendo esto así, no es ele extrañar,
Venerables Hermanos, que los católicos que defienden
denodadamente la causa de la Iglesia sean blanco ele las
calumnias que con malevolencia y odio insaciables forjan
contra ellos los modernistas. No hay género ele injurias
que no les imputen; pero frecuentemente los acusan
de ignorancia y obstinación. Y cuando la ciencia y la vir­
tud de sus adversarios les infunde temor, procuran desvir­
tuarlas oponiendo la resistencia del silencio. Esta manera
de obrar con los católicos es tanto más odiosa, cuanto que
al propio tiempo y sin reparo alguno, colman de elogios á
cuantos piensan como ellos; acogen con graneles aplausos
los libros llenos de novedad; cuanto más audazmente
combate alguno la antigüedad y rechaza la tradición y el
magisterio eclesiástico, tanto más sabio lo proclaman;
finalmente, y esto repugna á toda conciencia sensata, si
alguno incurre en la condenación ele la Iglesia, no sólo
pública y estrepitosamente lo aplauden, sino que lo vene­
ran como mártir de la verdad.Turbados y aturdidos
con todo ese estruendo de aplausos é improperios, los jó­
venes, para no ser tenidos como ignorantes y para adqui­
rir la fama ele sabios, impulsados por la curiosidad y la
soberbia, muchas veces se rinden y se entregan al moder­
nismo.

Pero veamos, ahora las trazas ele que se valen los mo­
dernistas para expender sus frutos. ¿Qué no hacen para
ganar prosélitos? En los Seminarios y en las Universida­
des procuran obtener cátedras para convertirlas poco á
poco en cátedras de pestilencia. Inculcan sus doctrinas
veladamente cuando predican en los templos; más franca­
mente las exponen en los Congresos; en los institutos so­
ciales las ensalzan y pregonan. Unas veces con el propio
nombre y otras con nombre ajeno publican libros, revis­
tas y periódicos. Talvez un mismo escritor usa de varios

() Mtu pr. Utmta'icam, 14 Marzo, 1891.
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tan grave mal. Por lo tanto, Venerables Hermanos he­
mos resuelto no demorar por más tiempo la prueba de
remedios más eficaces.Os pedimos, pues, y os suplica­
mos, que en tan grave asunto nada deje que desear, ni
falte en lo más mínimo vuestra vigilancia, vuestra diligen­
cia, vuestra fortaleza. Y lo que os pedimos y ele vosotros
esperamos, esto mismo pedimos y esperamos ele los demás
pastores ele almas, ele los maestros y preceptores ele la ju­
ventud clerical, y especialmente lo esperamos de los Su­
periores generales de las Órdenes religiosas.

l. Primeramente, por lo que mira al estudio, quere­
mos y ordenamos que la filosofía escolástica sea el funda­
mento de los estudios sagrados.Sin olvidar que si algu­
11a cuestión fue tratada por los maestros escolásticos con
nimia sutileza, ó poca mesura; si algo hay en ellos me­
nos compatible con las doctrinas exploradas y consolidadas
en edades posteriores, ó algo improbable de algún modo, no
s nuestra intención proponer esto para que se imite en nues­
tra edad (r). Pero es ele gran importancia advertir que
cuando mandamos que se siga la filosofía escolástica nos
referimos principalmente á la que enseña Santo Tomás de
Aquino. Todo lo que sancionó nuestro antecesor en esta
materia queremos que permanezca en pleno vigor, y si
fuere menester lo renovamos y confirmamos, y mandamos
que estrictamente lo observen todos. Si se hubiere des­
cuidado el cumplimiento ele esto en algunos Seminarios,
toca á los Obispos el urgir y exigir que en lo sucesivo se
cumpla. Lo propio mandamos á los Superiores ele las Ór­
denes religiosas. Amonestamos á los maestros para que
no olviden que no se puede abandonar sin grave daño la
doctrina de Santo ,Tomás, especialmente en materia me­
tafísica.

Echado el cimiento ele lá filosofía escolástica, cons­
trúyase diligentísimamente el edificio teológico.Promo­

(1) León XIIÍ, Enc. Aetern Patris.

,
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ved, Venerables Hermanos, el estudio de la Teología con
cuanto celo podáis para que salgan los clérigos de los Se­
minarios con clara estima y gran amor á ese estudio, de
manera que siempre tengan en él sus delicias. Pues en la
vasta y múltiple variedad de cie11-cias que se ofrece á la
mente ávida de vei·dad, á nadie se oculta que la Teología
de tal modo reclama el primer lugar, quefue sentencia vul­
gai• entre los sabios sostener que era oficio y deber de todas
las demás ciencias y artes servirla como esclavas (1). Aña­
damos aquí que nos parecen dignos de elogio los que,
dejando á salvo el respeto á la tradición, á los Padres y
al magisterio eclesiástico, empleando un sabio criterio y
guiándose solamente por las normas católicas (lo que no
hacen todos), trabajan para ilustrar la Teología positiva
con luz tomada de la verdadera historia. Ciertamente debe
ahora darse más extensión que antes á la Teologia posi­
tiva; mas esto ha ele ser sin menoscabo de la escolástica
y sin hacer causa común con los fautores del modernismo
que ele tal modo ensalzan la Teo!ogía.positiva como s1
despreciaran la escolástica.

En cuanto á las profanas disciplinas, será suficiente
recordar lo que dijo sabiamente nuestro antecesor (2):
Trabajad infatigablemente en cl estudio de las ciencias a­
turales, en el cual los inventos ingeniosos y útiles de nuestros, .
tiempos, como son, con razón, admirados de las generaciones
presentes, así serán celebrados con perpetua alabanza de le
posteridad. Mas esto sin perjuicio alguno de los estudios
sagrados, como lo advierte nuestro antecesor cuando
dice (3): Si alguno investigare diligentemente la causa de
estos errores, verá cómo consiste principalmente en que, cn
nuestros tiempos, cuanto con másfervor se cultivan los cstu­
dios de las ciencias naturales, tanto más se descuidan las

(1) León XIII, Letr. ap. I maga, 10 Dec., 1SS9.
(2) Aloe. 7 Marzo, 1880.
(8) Lug. cit.
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ciones lo preceptuado en el año de 1896 por la Sagrada
Congregación ele Obispos y Regulares, acerca ele las_~

1
:

versidades, á los clérigos de Italia, seculares y regulares
Los clérigos y sacerdotes inscritos en una Universidadc·
tólica ó Instituto católico, no podrán estudiar en la Uni­
versidad civil las materias que pudieren cursar en los €>
tablecimientos católicos á que pertenezcan. Y si alguna
vez se concedió permiso para esto, ordenamos que en
adelante no se conceda.Los Obispos que presiden lo5
Consejos directivos en estas Universidades ó I nshtutos
católicos, cuidarán ele que se observen constantemen­
te nuestras órdenes. .

III. Deber es también de los Obispos impedir que se
lean, si están ya publicados; y si no lo están, prohibir que
se publiquen escritos de modernistas y que de algún modo
favorezcan el modernismo.Asimismo tlos libros, las re­
vistas, los periódicos de este género, no se permitirán á los
seminaristas ni á los oyentes de lasUniversidades; el daño
que produjeran no sería menor que el de las lecturas 1­

morales, y aún mayor sería, porque vician la raíz de la
vida cristiana.Ni se ha 'ele juzgar ele otro modo de los
escritos ele ciertos católicos que, si bien no adolecen de
mala intención, por estar ayunos ele ciencia teológica é in­
buíclos en la moderna filosofía, se empeñan en armom1zar­
Ja con la fe para reportarle á la fe, como ellos dicen, las
ventajas de aquella filosofía. Estos escritos se leen sin te­
mor por el nombre y buena fama ele sus autor.es, Y son
muy á propósito para hacer caer insensiblemente en el mo­

dernismo.
Como disposición general, Venerables Hermanos, so-

bre tan grave materia, desterrad resueltamente, os lo man­
darnos desterrad, aun usando de solemnes condenaciones,
cuantos libros de perniciosas lecturas circulen en vuestras
diócesis.Aunque esta Sede Apostólica ponga todo empe­

. 1 • o de éstos
ño en hacer desaparecer tales escritos, el nümer

más altas y severas disciplinas; algunas parecen sumidas en
el olvido; otras son tratadas superficial y ligeramente, y, lo
q!te es todavía más indigno, borrado el esplendor de la pri­
mitiva dignidad, parecen inficionadas de depravadas opi­
niones y errores monstruosos.

II. Todas estas prescripciones, ya sean nuéstras, ya
de nuestro antecesor, han de tenerse en cuenta siempre
que se trate de elegir Superiores y maestros en los Semi­
narios ó en las Universiclades católicas.- Los que ele algún
modo estuvieren imbuidos en el modernismo, aléjense sin
miramiento alguno del cargo de regir ó de enseñar; y si
ya lo tuvieren, deben ser destituídos y separados de él· Jo
propio debe hacerse con los que oculta y manifiestamente
favorezcan al modernismo, ya elogiando á los modernistas
ó excusándolos de culpa, ya despreciando la Escolástica
los Padres y el Magisterio eclesiástico, ó rehusando 1~
obediencia á la potestad eclesiástica, cualquiera que fuere
la persona que la ejerza; del mismo modo deben ser trata­
dos Jos que gustan de novedades ó las siguen en cuestio­
nes históricas, arqueológicas ó bíblicas, y los que desdeñan
las sagradas ciencias ó las posponen á las profanas.-En
este asunto, Venerables Hermanos, especialmente en la
elección de profesores, nunca será excesiva vuestra aten­
ción y firmeza, pues el ejemplo ele los maestros influye
decisivamente conlos discípulos. Por lo cual, estimulados
por la conciencia de tan estrecho deber, obrad en esto con
prudencia y fortaleza.

Con no menor cuidado y severidad deben examinar­
se y elegirse los aspirantes al sacerdocio. Lejos, lejos del
clero el amor de novedades; Dios no quiere espíritus so­
berbios y contumaces.-No se concedan en Jo sucesivo
grados académicos de Teología ni de Derecho canónico á
quien antes no hubiere cumplido el curso establecido de
filosofía escolástica. Y si se concediere sin este requisito
sea tenido por nulo.-Hacemos extensivo á todas las na~
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sin embargo, ha crecido tánto, que faltan fuerzas para
condenarlos todos.

Así acontece que mientras se prepara la medicina,
cunde Y arraiga el mal, llegando aquélla talvez demasia­
do tarde. Queremos, pues, que los Obispos, desechado
todo temor, depuesta la prudencia ele la carne, desprecian­
do el clamoreo de los malvados, suavemente, sí, pero con
constancia, cumplan su deber á este respecto, recordando
lo que prescribía León xm en la Constifución apostólica
OFFICIORUM:Procuren los Ordinarios, aun como delegados
de la Sede Apostólica, prohibir los libros í otros escritos
zocos publicados en sus diócesis 6 en ellas dij a¡

a 'Juntos, yarrancarlos de las manos de los fieles. En estas palabras
se concede un derecho, pero también se impone un deber.
Ni crea nadie cumplido este deber por el hecho de haber­
nos enviado uno que otro libro, mientras dejan que se di­
fundan y propaguen otros muchos. Ni reparéis, Venera­
bles Hermanos, en que acaso el autor de algún libro haya
obtenido en otra parte el Imprimatur; ya porque puede
ser fingido, ya porque pudo concederse con ligereza, con
demasiada benignidad y con excesiva confianza en el au­
tor, lo que talvez puede acontecer en tratándose de las
Ordenes religiosas. Añádase que, así como no á todos con­
viene la misma comida, así los libros que en un lugar son
indiferentes, pueden ser nocivos en otro lugar por razón de
las circunstancias. Si, pues, el Obispo, oído el parecer ele
los prudentes, juzga que debe condenar en su diócesis al­
guno de estos libros, facultad amplia le concedemos para
ello, y aún más, se lo imponemos como deber. Ciertamen­
te que la prudencia entra por mucho en esta materia; y la
prohibición debe limitarse á sólo el clero, cuando así fuere
suficiente; pero en este caso será deber ele los libreros cató­
licos no vender los libros condenados por el Obispo.-A
propósito, procuren los Obispos que los libreros no vendan
libros malos por afán de lucro; pues, efectivamente, en
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catálogos de algunos de estos libreros se anuncian frecuen­
temente, con no escaso aplauso, libros ele autores moder­
nistas. Y si se negaran á la obediencia, no vacilen los Obis­
pos en quitarles el título ele libreros católicos; con mayor
razón, si se llaman episcopales; y si se titulan pontificios,
denúncienlos á la Sede Apostólica.A todos, en fin, recor­
damos lo que la citada Constitución apostólica OFFICIORUM
dice en su artículo XXVI: Todos los que !taya11 obte11idofac~1l­
tad apostólica de leery tener librosprohibidos, no podrán leer
y te11er cualesquiera _libros ó periódicos prohibidos porlos Or­
dinarios locales, si no constase expresamente en el indulto
apostólico la ja.wltcid de leer y tener libros condenados por
cualquiera autoridad competente.

IV. No basta, sin embargo, impedir la lectura y venta
de libros malos; hay que prohibir también su publicación.
Es menester que los Obispos usen de la mayor severidad
al conceder permiso para hacer publicaciones por la pren­
sa. Y porque son muchas las obras que según la Consti­
tución OFFICIORUM necesitan de la autorización del Ordi­
nario para salir á luz; y porque en muchos casos no pue­
de el mismo Obispo revisarlas tocias por sí propio, en al­
gunas diócesis se han instituido para este fin censores de
oficio en número suficiente. Aplaucl1111os la 111slttuct0n ele
los censores; y no sólo rogamos, sino mandamos que en
tocias las diócesis se establezcan. Haya, pues, en todas las
curias episcopales censores de oficio que de antemano co­

a 1 lo"' esct·1·tos destinados á la publicación; elíjansenozc 1 - •

tales censores ele entrambos cleros, y sean hombres reco­
mendables por su edad, saber y prudencia, que acierten
á seguir el medio y camino seguro en la aprobación y re­
probación de las doctrinas.-Incumbe á los censores cono­
cer aquellos escritos que, segun los arlt~ulos XLI Y XL_ll
de la Constitución citada, necesiten permiso para pnbh-

- El censor ciará su juicio por escrito. Si fuese favo­carse. .. ..
rabie, el Obispo concederá licencia para la publicación
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rán privados de él.Por lo que toca á los sacerdotes vul­

gannente llamados corresponsales ó colaborado1·es, co.mo
. • · · dicos escntosfrecuentemente publican en revistas y per1o

inficionados de modernismo, vean los Obispos si en al{O
Atan; y si faltaren, amonéstenles y prohibanles escribir·
ad . eligiososGravísimamente amonestamos á los supeno~es r
que hagan lo mismo; y si lo hicieren negligentemente,

los Ordinarios con autoridad del Sumo Pontífi­provean . tól, s, en
-Los periódicos y revistas escritos por ca o 1co ,

ce. to sea posible, tengan censor señalado. Deber de éste
cuan < ' "' • , ués ele
era, leer oportunamente cacla hoJa o folleto desp .

s a d cgirloblicado· si algo peligroso encontrare, man e corr
pu < ' º d , l Ob. pos aun•cuanto antes. La misma facultad ten ran os is ''
ue el juicio del censor fuese favorable.

q V. Ya hemos hecho mención de los Congresos y de
las Asambleas públicas, como ele lugares en que los mo­
dernistas procuran defender públicamente y propagar sus

. . s En adelante no permitirán los Obispos, s1110
opimones.-. : ermitie­, . ~ ve·, Congresos de sacerdotes. y s1 los pranSI ll.ln ,,, t
·en sea con la condición de que no se trate de asuntos1 u~ pedenezcan á los Obispos óá la Sede Apostólica; que
q l· se proponga ni se pida que signifique usurpación de
naaa bl á moder-
1 sagrada potestad; que nada se ha e que sepa
a» 1,:.: -A estos Congre­

no, á presbiterianismo ó i a1c1smo.- . . , ºn1sm , ·di t torización es­, lo han ele permitirse me 1an e au ·sos, que so ' r lar para
crita, concedida en tiempo oportuno, y partucu

el
~' caso no asistirá ningún sacerdote ele otra chocebs1s

ca6a ' .. Obis .Y no se o-
si no con letras comendaticias de su ispo. , .
. t I los sacerdotes lo que grav1s1111amenterre de la mene e e · ·' d 1 1

d, Leo· ,1 XIII. (r) Santa sea para los sacro es a
recomen o ' · . · · t •

t -·d d de sus Prelados; /e11gan por cierto que el 1111111-s _e
autor!a ... ·te de los Obis­:, dotal, si no se ejerce bajo el magisteriorio sacerdota, " ¡1, ' spet ablevi santo, ni suficientemente útil, ni respeta '.pos, ni ser ,

(1) Euc. Nubilissima Gallorrw"¡, 10 Feb., 1$84.

poniendo la palabra Imprimatur, á la cual precederán la
fórmula Nihil obstat y el nombre del censor.-En la Curia
romana, como en todas las dernás, se establecerán censo­
res de oficio. Designará estos censores, previa consulta al
Cardenal Vicario y con la anuencia y aprobación del
Sumo Pontífice, elMaestro del sacro Palacio Apostólico,
á cuyo cargo queda señalar para cada escrito el censor
qu~ ba de exarninarlo. La facultad ele imprirnir la dará el
mismo Maestro, de acuerdo con el Cardenal Vicario ó el
Obispo que haga sus veces, anteponiendo, como ya hemos
dicho, la fónnula de aprobación y añadiendo el nombre
del censor.-Sólo en circunstancias extraordinarias y muy
rara vez, al juicio prudente del Obispo, podrá omitirse la
rnención del censor.-Nunca se dará á conocer á los auto­
res el nombre del censor antes ele que éste emita juicio fa­
vorable, para que no sea molestado mientras examina los
escritos, ó para no enajenarle voluntades en caso de que
niegue la aprobación.-No se elegirán como censores á los
miembros de las Ordenes religiosas sin oír antes secreta­
mente al Superior provincial, ó, si fuere en Roma, al Su­
perior general; éste deberá, en conciencia, atestiguar acerca
de las costumbres, ciencia é integridad de doctrina del
elegido. A los superiores de religiosos advertirnos el gra­
vísimo deber de no pennitir nunca que sus· súbditos
manden algo á la imprenta sin previa autorización de ellos
y del Ordinario.Por último, afirmamos y declaramos
que el título de censor con que alguno se hallare investi­
do, nada le vale absolutamente, ni puede nunca servirse
de él en favor de sus opiniones particulares.

Dicho esto en general, mandamos nominatim que se
observe con más diligencia lo que en el artículo XLII de
la Constitución OFFICIORUM Se ordena por estas palabras:
Queda prohibido á los sacerdotes del clero secular dirigir
diarios ó periódicos sin previo permiso del Ordinario. Y si
de este permiso abusaren algunos, previa admonición, se-
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VI. Pero ¿de qué servirán, Venerables Hermanos,
Nuestros mandatos y prescripciones si no se observan
exacta y firmemente? Para conseguirlo, nos ha parecido
conveniente extender á todas las diócesis lo que los Obis­
pos de Umbría (r), muchos años hace, decretaron para las
suyas prudenlísimamente. Para extirpar, decían ellos, los
errores ya difundidos é impedir que se dif1111dan nuís, ó que
los sigan ensciia11do los 111aestros de la impiedad, perpetuan­
do los perniciosos efectos originados por tal difusión, el Sacro
Congreso siguiendo los vestigios de San Carlos Borromco, de.
creta establecer en cada diócesis ttn Consejo ele hombres rcco­
mendables, de uno y otro clero, para que vigilen si hay nuevos
errores y porqué caminos se esparceny se difunden, y advierte
de ello á los Obispos, á fin ele que, en couformiclad con s11s
avisos, den rellledios con g11e estos males puedan extinguirse
en su principio, evitando así qttc, en claiio ele las almas, se
difundan más y más, ó lo que cs peor, se confirmen y crez­
can.Decretamos que cuanto antes se establezca en cada
diócesis un Consejo como éste, que nos place llamar de
vigilancia. Los que hayan ele formarlo serán elegidos del
modo indicado para el establecimiento ele los censores.
Cada dos meses, y en día determinado, se reunirán bajo la
presidencia del Obispo; y lo que en dichas reuniones se
discuta y decrete, se guardará bajo secreto.Los deberes
de los miembros del Consejo serán éstos: Escudriñar
atentamente los indicios del modernismo, así en los libros
como en las cátedras; y ordenar con prudencia, prontitud
y eficacia, cuanto sea menester para el bien del clero y ele
la juventud. Rechacen la novedad ele palabras y recuer­
den los avisos ele León xm (2): Que no puede aprobarse en
escritos católicos aquella manera de hablar que, inspirán­
dose en depravada novedad, parece hacer mofa de la piedad
de los fieles y habla de un nuevo orden de vida cristiana,

{1) Act. Cons. á los Ob. de Umb1'ia, Noviembre 1849, Tlt. II, art. 6.
(2) Instruc. S. c. NN. EE. EE. 27 Enero, 1902. ,
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l · t deseos de espíritude preceptos nuevos en la Ig esia, < e nncvos
moderno, de 11ueva vocació11 social del clero, de nueva huna­
nidad cristiana, y de otras cosas semejantes. ada de esto
se consentirá en los libros ni en las cátedras.-Exam111ense
los libros en que se trate ele las tradiciones piadosas locales
y de las Sagradas Reliquias. No permitan que esl_as cues~

· . se agiten en los periódicos ó revistas clest1naclos ationes s ,, , 1
fomentar la piedad, ni con palabras que se presten a u-
clibrio óá desprecio, ni con absolutas afirmac10nes, espe­
cialmente si lo que se afirma, como suele acontecer,.º.º

los términos de la probabilidad ó se funda en preyu­
pasa .· bsér s laios.-Con respecto á las Sagradas Reliquias observe5e 1
Cl ;:.,. • . ·
siguiente norma: Si los Obispos, que son los únicos jueces

. con certeza que una Reliquia es falsa,en esto, suµ1eren ' ,
la sustraerán al culto ele los fieles. Si las letras autén­
ticas de una 1Reliquia, por perturbaciones populares o
por cualquiera otra razón hubieren desaparecido, dicha

R
!' . o debe ser expuesta a la vene1 ac1on s1 no de.

e iqma 11 ' : : • El ·gumento de
ss de haberla reconocido el Obispo. ar3pues ~ ' 1 l; l; nte tendrá.· . , o' ele presunción funda a, so amerpresc11pc1on, · ·· d d·

1
• d el culto sea recomendable por la antigüeua ,

va or cu,tn ° 6 ¡ s gracia
··to es conforme al decreto ciado en 189 por a aes ' 1 Re ias, queCongregación de Indulgencias y Sagracas e iqm '.
stBlece: que las Reliquias antiguas han de conservarse e"

e: , 5, en que hasta el presente se tuvieron, a
la misma veneracton
o sereo os «soarta«r asa "4/8""""",~!
P -ueben serfalsas ó supuestas.Mas para Juzga . '

1 - · • 1 .• e la Iglesia usa en. ' dosas, convrene recordar. qu ' .
ciones p1a 8» ermite narrar por escrito
esto ele tal prudencia, que no p · t . lo encha cautela, y e111enc
estas tradiciones, sino con mu 1a ] cual~ • • d r Urbano Vlll, e '
cuenta el decreto sanciona o po 1 ·dad delueba, sin embargo, a ve1 ,
bien observado, no pi ', . ·e11tras no fallen. 1 ·be que se cre,1, m1 ' -
hecho, pero no P""5,,,nmanos. Asi claramente, la Sag°­
para creerlo argume
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da Congregación de Ritos, hace treinta años declaraha (r):
Que estas apariciones ó revelaciones 11ifueron aprobadas ni
condenadaspor la Sede Apostólica, sino solamentepermitidas
comopiadosamente creíbles confe humaua, coufornie á la tra­
dición recibida y confirmada con testimonios y monumentos
idóneos. Cumplido esto no habrá temor. Porque el culto de
cualquiera aparición, en cuanto al hecho mismo, es decir,
en cuanto es relativo, tiene siempre implícita la condición
de la verdad del hecho; y en cuanto es absoluto, siempre
se funda en la verdad, pues se dirige á las personas mismas
de los Santos que se veneran. Lo mismo ha de afirmarse
de las Reliquias.-Rocomendamos, en fin, al Consejo de
vigilancia que ponga atención asidua y diligente en los
institutos sociales y en cualquiera escrito de asunto social,
para que no se oculte en ellos algo de rnoclernismo, sino
que estén conformes con las disposiciones ele los Roma­
nos Pontí fices.

\ I l. Y para que no se eche en olvicio nada de lo que
preceptuamos, querernos y mandamos que los Obispos ele
cada diócesis, cumplido el año de la publicación de las
presentes letras, y después cada tres años, den cuenta
exacta y razonada á la Sede Apostólica de cuanto en nues­
tra Carta se prescribe, y de las doctrinas vigentes en el
clero, principalmente en los Setninarios y demás Institutos
católicos, sin exceptuar los que no estuviesen sometidos á
la autoridad del Ordinario. Lo propio advertimos á los
Superiores generales de las Ordenes religiosas respecto de
sus alumnos.

Hé aquí, Venerables Hermanos, lo que hemos creído
de nuestro deber deciros para la salvación de todos los
creyentes. Los adversarios de b Iglesia aprovecharán la
ocasión para repetir la antigua calumnia que nos supone
enemigos de la ciencia y del progreso ele la humanidad.

(1) Decr. 2 Mayo. 1877.
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Para oponer algo nuevo á estas acusaciones que la histo­
ria de la religión cristiana refuta con argumentos rnco~­
testables, tenemos el propósito de favorecer con todo atJ:S(l­
liouna Institución en la cual, con el concurso de cuan­
tos hombres preclaros é insignes por la fama de su cienc1a
hay entre los católicos, se promoverá y fomentará con la
verdad católica por guia y maestra, todo género de ciencia

el. ·, Pleguc á Dios que se realicen con éxito felizy eru 1con. ..
nuestros propósitos con la cooperación de cuantos abra-
zan con amor sincero la Iglesia ele Cristo. Pero sobre esto

1 e,1 Otl·a ocasión_Entretanto, Venerablesvo veremos ·
H manos llenos de confianza en vuestro celo y en
er , ' a vos

vuestros trabajos, imploramos de todo corazon para "
E d e en presencia de tántosotros la luz de lo alto, a '1n e qu

peligros como amenazan á las almas por la general difu­
• - 1 debéis hacer y lo cum­sión de estos errores, veáis to que
Q 1 sucristo, autor y consuma•

Piáis con entera firrneza. ue Je l · , ' _
:. gracia; que os asistaclor de nuestrafe, o5 asista con su ,

con su intercesión y ayuda la Virgen Inmaculada, vence-
dora de todas las herejías.En prenda de nuestro amor y
ele la divina consolación en tántas adversidades, os 1mpar­
timos con todo afecto á vosotros, á vuestro clero y pue­
blo, la Bendición Apostólica.

Dada en Roma, en San Pedro, el clia 8 de Septiembre
de 1907, año quinto de Nuestro Pontificado.

PIO X, PAPA
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CIRCULAR

Bogotá, 16 de Diciembre de 19o7

REVERENDAS MADRES SUPERIORAS HERMANAS DE LA CA.

DAD, DE LA PRESENTACIÓN DE LA SATíSIA VIGEN, E
COLOMBIA.

Dios Nuestro Señor en sus designios siempre adora­
bles, se dignó llamar á su seno á la muy Reverenda Ma­
dre María Gertrudis, vuestra Superiora Provincial en esta
República. En medio del hondo pesar que os ha sobreve­
nido, creo que faltada yo á un deber si no hiciera sabedo­
ras á todas vosotras,' cuantas estáis esparcidas en las di­
versas casas de la Congregación en Colombia, que parti­
cipo ele vuestro muy justo dolor por la desaparición de
vuestra Superiora Provincial.

Joven sacerdote tocóme coadyuvar á las primeras
Hermanas ele la Caridad que la Casa Madre de Tours
destinó á las fundaciones de Bogotá. Desde su llegada á·
esta ciudad tuve ocasión de apreciar la razón fundada que
vuestra dignísima Superiora de entonces la Reverenda
Madre del Calvario tenía, cuando al anunciar el envío ele
la M. R. Madre Gertrudis con el cargo ele Maestra de No­
vicias, la calificabá en una carta ele" alma escogida." Los
hechos se encargaron de confirmar esta apreciación. Hoy
al bajará la tumba la Reverenda Madre Gertrudis deja su
Congregación establecida en gran parte ele es4J. Rep.ública.
Todas vosotras sois sus hijas por la obediencia, más toda­
vía por el cariño. Casi todas le sois á ella deudoras de
vuestra formación religiosa no menos que ele vuestra per­
severancia. Ella, después de la gracia divina, os infundió
el espíritu de vuestra Congregación. Sus ejemplos, más
que sus palabras despertaron en vuestra alma ese santo en­
tusiasmo, ese amor divino que llevó á no pocas ele vuestras
Hermanas á sacrificarlo todo y aceptarlo tocio para vivir

y morir bajo la autoridad de los Superiores en ejercicio de •
Ja caridad, y son también los que hasta el dia de hoy os
mantienen á vosotras en idénticas disposiciones de abne­
gación y de amor á Cristo y á sus pobres.

Justo es, por tanto, que vosotras lamentéis la desapari­
ción ele la que fue instrumento de Dios para vuestra san­
tificación. Bien sabemos eso sí que vosotras, queridas Her­
manas, instruídas por la fe no os entristecéis á la manera
de los demás hombres que no tienen esperanza de la vida
eterna, y creyendo que Jesús, nuestra cabeza, murió_ y re­
sucitó, también creemos que Dios llevará con Jesucristo á

la gloria álos que mueren en la fe y en el amor del Divi­
no Salvador.

Estas enseñanzas que recibimos del Apóstol San Pa­
blo nos han de servir á los que sobrevivimos, para buscar
consuelo y cobrar ánimo en el servicio de Dios. __Así vos­
otras, queridas Hijas nuéstras en el Señor, debéis avivar
vuestra fe, alentar vuestras esperanzas y encender vuestra
caridad para proseguir en la obra emprendida de vuestra
santificación median te el servicio del prójimo. Vuestra
Madre ya difunta, os habla todavía y os exhorta á que
seáis perfectas Hijas de la Presentación. De esa manera
será como vosotras tributaréis homenaje á la que fue vues­
tra Madre y vuestra Maestra: pensó en Dios y en vosotras
hasta el postrer suspiro; y habrá comparecido ante el tro­
no del Padre Eterno mostrandoos á vosotras como su co­
rona el fundamento ele su gloria, para recibir el galardón
de ~sposa del Cordero Inmaculado, y continuar en. el
Cielo empeñándose por vuestro bien é implorando gracias
y bendiciones en vuestro favor.

Cumpliendo con el deber de recordaros lo que segun
la fe conforta en las amarguras y los dolores de esta vida,
busco para mí mismo un consuelo; y éste será muy gran­
de si yo-veo, como lo espero, que todas vosotras os con-

5
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Ha muerto el Sr. Presbítero Dr. D. Juan Feliciano
Hurtado. Se avisa á los socios, para que apliquen la misa.

Han ingresado los señores Presbíteros:
Dr. Báez Marceliano de J. (Boyacá).
,, Garzón Diego.

Gómez Misael.
,, Quirós Juvenal (Santander).
,, Repizo Arsenio (Huila).

Tejeiro Luis Jorge.

SOCIEDAD DE SUFRAGIOS DEL CLERO

-I• BERNARDO
Arzobispo de Bogotá.

serváis fieles á vuestra santa vocación, y no olvidáis lo que
aprendisteis de la que os sirvió de guía para que llegaseis
á consagraros á Dios, á darle vuestra vicia entera en cam­
bio de su amor y de las esperanzas del Cielo, que ahora

• son realidad para quien como la M. R. M. Gertrudis, vi­
vió y murió en la fe y en el amor del Hijo de Dios.

Implorando abundantes gracias para vuestra amada
Congregación y ·para cada una de vosotras, os envío mi
paternal bendición en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo. Amén.
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